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TOTALITARISMO Y DEMOCRACIA 

EL CASO DE GUATEMALA 
DE sobre es conocida 

nuestra posición fren- 
te a eso que se ha da- 

do en llamar comunismo ru- 
so. No hay tal comunismo, si- 
no Ia dictadura, descarada, 
despótica y criminal de uri 
partido en contra de Ias li- 
bertades de un pueblo que ha 
sufrido los embates y trope- 
lías dei zarismo, y ahora su- 
fre Ias acometidas salvajes de- 
malenkovismo c o n toda su 
pandilla de autoritários cu- 
biertos con Ia capa rota y des- 
vencijada dei socialismo de 
Estado. Volvemos' a repetir 
que en Rusia no hay ni Ia más 
dementai partícula de liber- 
tad. Que ei hombre vive su- 
jeto y constreríido ai aparato 
estatal; que Ia übre expre- 
sión dei pensamiento no exis- 
te; que se trabaja en condi- 
ciones de verdadera esclavi- 
tud; que ei militarismo y Ia 
policia son los verdaderos 
amos de vidas y haciendas; 
que en realidad ei pueblo ru- 
so respira un clima de tirania 
y opresión. Y que, fatalmen- 
te, ei Estado, en manos de un 
partido de baja contextura 
moral, es una expresión de 
omnipotencia que yugula Ia 
vida y Ia acción dei pensa- 
miento en todas sus manifes- 
taciones. 

PERO no es solamente ei 
malenkovismo, con su 
sarta de ignomínias, ei 

que está dando ai mundo una 
sensación de desequilibrio po- 
lítico, y un afán desmedido 
de reaccionismo a ultranza. 
Las llamadas democracias in- 
curren en ei mismo sistema y 

emplean, si es necesario, los 
mismos métodos y los mismos 
fines. 

En Norteamérica, por ejem- 
plo, se cometen las tropelías 
más absurdas, amparándose 
en ei anticomunismo. Hay un 
político, Mac Carthy, que ha 
llegado a decir a voz en gri- 
to: "Soy ei primer anticomu- 
nista; los comunistas están 
contra mi, en consecuencia, 
mis enemigos son amigos dei 
comunismo". Esto es tan in- 
solente y tan autoritário que 
solamente tiene cabida en los 
moldes de esta sociedad pre- 
sente desquiciada por los cua- 
tro costados. 

El anticomunismo capitalis- 
ta sirve ahora para que, en 
su nombre, se cometan un sin 
fin de atropellos y de injus- 
ticias que dificilmente pueden 
ser catalogados. 

El caso de Guatemala es 
aleccionador. Puede decirse 
que nunca un país tan peque- 
no ha estado, en América, so- 
metido a una presión tan gran- 
de. El verdadero dueno de 
casi toda Ia tierra en Guate- 
mala es Ia poderosa companía 
yanqui United Fruit Compa- 
ny que explota el agro guate- 
malteco y ai campesino de es- 
te país. Es un verdadero mo- 
iiopoiio de proporciones gigan- 
tescas que se cpone a que Ia 
tierra sea repartida entre los 
que Ia trabajan. La reacción 
internacional, ai servlcio de Ia 
pultocracia      estadounidense, 
senala a Guatemala como una 
amenaza a Ia soüdaridad con- 
tinental, empleando todos los 
médios para desprestigiaria 
ante los demás países de Amé- 
rica. 

-Ultimamente, a raiz de una 

j EL   HOMBRE   SIN 
CREENCIAS 

Escribe Costa ISCAR 

POR más que me examino 
con sinceridad, sin sobre- 
saltos pasionales, no hallo 

en mi creencia alguna. iEn qué 
puedo yo creer después de una 
larga  vida   de  incredulidad? 

Las creencias, en cualquieí 
"caos", son equilibrios sobre el 
abismo de Ia vida. jCuántas des- 
ilusiones   sufren    los   creyentes! 

Cuando nos negamos a creer en 
algo que sobrepasa nuestros limi- 
tados conocimientos, nos sentimos 
ligeros como aves voladoras, y el 
lastre de las creencias ya no pue- 
de arrastrarnos a los abismos de 
Ia ansiedad, de Ia impaciência y 
de  Ia  melancolia. 

Los que sufren, a veces sin sa- 
berlo, el resabio místico, se crean 
un mundo imaginário, repleto de 
lejanas promesas, siempre para 
mafiana y nunca para ahora y 
aqui. 

Quizá algunos necesitan, por su 
propio ritmo vital, creer, pues ello 
les estimula para hacer trabajos 
excesivos, emptender luchas ex- 
traordinárias y tener en tensión 
de embriaguez eu voluntad de po- 
tência, que es el deseo, Ia gana 
de realizar una imitación o de 
crear una tensión que es siem- 
pre de idiosincrasia personal y 
nunca de transcendência univer- 
sal. I 

Creer,   £en qué? 
Nuestros anhelos y proyeccio- 

nes no dependen exclusivamente 
de nosotros mismos. Los deseos 
personales se frustran porque los 
guia Ia ambición y Ia extrava- 
gância . 

Las tendências sociales, los idea- 
les "futuros" están acondiciona- 
dos por los que quieren seguir Ia 
misma ruta y tienen el mismo o 
aproximado horizonte. iHay que 
hacer cálculos sobre ese conglo- 
merado desconocido? £Se puede 
creer que él bastará para vencer 
las resistências contíarias que for- 
man  nuestra fuerza  aplastadora? 

I Qué hacer, entonces ?... Adop- 

tar el escepticismo es hallar el 
propio equilíbrio, que nunca es 
permanente, sino precário, pero 
con él ya podemos realizar una 
conducta, poseer una ética perso- 
nal, guiamos por una tendência 
de Ia que se van anulando las su- 
gestiones   de   las    creencias. 

;. Por qué se, lucha por las ideas ? 
.. . Hay aqui los "iluminados", los 
hombres de fe, los exaltados, loa 
que creen poder llegar a estable- 
cer  nuevos   dogmas,  o  doctrinas. 

El que juega con Ia inteligên- 
cia, Io hace porque el juego le es 
grato, pero sin pensar en ganar 
siempre. Más bien sabe que el 
azar es casi siempre perdedor y, 
no obstante, juega. Juego de pa- 
labras y juego de ideas, no ha- 
cemos  otra cosa. 

Para creer en un fin, que el 
hombre busca, hay que ser doc- 
trinario y lanzarse ai caótico es- 
pado de Ia ilusión. 

Yo busco a mis afines* no para 
vencerlos o convencerlos, sino pa- 
ra jugar a ese maravilloso juego 
de las divagaciones tan grato ai 
hombre. 

Sofiar, muy bien cuando se pue- 
de hacer despierto, pero realizai 
es ya crearse una red de compli- 
caciones que no dependen de uno 
mismo y en las que se puede ser 
atrapado. 

Cada uno se expresa de acuer- 
do con sus mecanismos cerebra- 
les y expresa su lenguaje según 
Ia claridad o Ia confusión a que 
este determinado en un momento 
dado. 

No se hace dogma alguno cuan- 
do' se pretende depurar Ia tendên- 
cia anárquica de expresiones in- 
adecuadas, de tono autoritário. 
Se dirá vulgarmente que tal o cua] 
es una "autoridad" en tal o cual 
matéria dei conocimiento o de Ia 
especialidad; también se expresan 
así los creyentes, los seguidores 
y los obedientes discípulos de las 
disciplinas. El anárquico solo pue- 
decir de otro hombre: "él es más 
sensible   que    yo,   posee  mayores 

compra de armas a un país sa- 
télite de Rusia por parte de 
Guatemala, los gansters dei 
dólar, han gritado y gesticu- 
lado hasta el infinito, sena- 
lando el "peligro" de esta ac- 
ción. Seguramente que buena 
parte de estas armas son las 
mismas que Norteamérica ven 
dió a Rusia durante Ia últi- 
ma masacre mundial. 

El nuevo plan, en política 
de comercio exterior, de Esta- 
dos Unidos es, según sabemos, 
ampliar el comercio con Rusia. 
Inglaterra ya Io hace, y en 
gran escala, con Ia China Ro- 
ja. Los comunistas chinos 
han importado ultimamente 
materiales estratégicos por va- 
lor de cuarenta millones de 
dólares, adquiridos de "três 
naciones libres", es decir, de 

los mismos amigos de Norte- 
américa . 

iPor qué, pues, el vecino 
dei Norte adopta posiciones de 
vestal y se enfurece por Ia 
venta de armas rusas a Gua- 
temala? iPor qué vocifera el 
dictador Somoza, de Nicará- 
gua, y se empena en hacer el 
ridículo ante el mundo con 
"cuentos de brujas" cento el 
de las lucecitas dei submarino 
ruso, Ia boya, y el cajón de 
armas, con el emblema de Ia 
hoz y el martillo, encontrado 
debajo de un arbolillo? lYox 
qué el envio por avión de ar- 
mas norteamericanas ai con- 
culcador de las libertades ni- 
caraguenses? i Acaso se pre- 
tende convertir ai indecente 
"Tacho" Somoza en celoso 
guardián de Ia virginidad de» 

mocrática? ^Por qué han de 
ser tachados de comunistas 
los trabajadores hondurenos 
en huelga contra Ia United 
Fruit? iPuede Ia estupidez 
yanqui llegar ai colmo de con- 
vertir a Ia United Fruit Com- 
pany en el Mac Carthy de 
Centroamérica? 

Todas estas cosas no signi- 
fican más que un motivo; el 
ânsia infinita por parte de 
Estados totalitários y Esta- 
dos democratas de ejercer, en 
el mundo una supremacia eco- 
nômica política y militar. 
Convertirse en amos omnipo- 
tentes. Manejar los pueblos a 
su antojo y fortificar Ia es- 
clavitud y lã tirania, para que 
Ia humanidad viva sumergi- 
da en el lodo de su propia co- 
bardía. 

Nuestra Bella Anarquia 
Colaboración de FONTAURA 

l ] N buen ejemplo —y es Io bueno aquello 
J que importa destacar— deja huella, des- 

pierta Ia admiración, es, en muchos casos, 
incentivo optimista que se adentra en Ia concien- 
cia ajena. Tan solo de palabras no se afirma un 
ideal: hace falta que hablen los hechos, que queden 
grabados en Ia realidad. Es menester también que 
toda trayectoria moral, acorde con el ideal, no lle- 
gue a flaquear hasta el extremo de resultar un des- 
doro, significando renunciación o derrota. 

Todos hemos podido leer en nuestras publicacio- 
nes Ia noticia dei reciente fallecimiento de un ve- 
terano militante anarquista; el compafiero italiano 
Gigi Damiani. Ha muerto en edad ya avanzada, co- 
rroído fisicamente por una partinaz dolencia. Ha 
dejado Damiani el ejemplo de su actuación, acor- 
de con su temperamento y apreciaciones, en pro dei 
ideal; actuación constante, pese a las sinsabores ex- 
perimentados, pese a las ráfagas de adversidad que 
tuvo a Io largo de su vida. Pluma inquieta, bata- 
lladora, Ia suya; en el periodismo libertário puso 
toda su energia. Era ultimamente uno de los re- 
dactores dei semanário anarquista italiano "Uitla- 
nitá Nova". Hasta el fin de sus dias dedico su es- 
fuerzo ai periódico. Dejó ejemplo de laboriosidad. 
Mostro como hasta el fin dei vivir se puede tener 
lucidez mental para exponer ideas, para decir, con 
fervor de convicción, Io que se siente. 

Y hay algo más que nos hace simpática Ia fi- 
gura idealista de Gigi Damiani: Ya ai fin de sus 
dias estaba redactando un opúsculo ai que puso por 
título "La mia bella Anarquia". Historiaba los 
acontecimientos y las sensaciones más vitales a su 
espíritu, experimentándolos ai través de su existên- 
cia, mostrando como su conciencia fué adquiriendo 
el conocimiento y el temple de anarquista. Y halla- 
ba su anarquia bella porque Ia había adornado de 
todas las perfecciones; Ia hallaba bella porque res- 
pondia a todos los anhelos de su sensifoilidad; por- 
que Ia amaba como se ama a una novia en el ro- 
manticismo de los afiosi rtozos. ;La bella Anarquia! 
Se embellecc a Io que se ama; y el ideal se le ama 
cuando se le lleva  en Io  recôndito dei corazón. 

Todos los anarquistas que hemos tomado en se- 
rio las ideas, condensando en ellas Ia razón de nues- 
tra existência, podríamos Ijablar de nuestra bella 
anarquia. Hay un fondo sentimental en nuestra 
manera de ser en tanto que anarquistas. El anhe- 
lo, Ia acción y el sentir es Io que cuentan. EU® 
de por si es susceptible de llenarnos de inefable s«- 
tisf acción. 

Bella anarquia Ia que han cantado nuestros poe- 
tas: Pedro   Gori, Alberto   Ghiraldo,   Elias   Garcia, 

/ 

González Prada... Firmes en su apostolado y 
abriendo luminosa sonrisa de esperanza ai cifrar 
en el futuro las bienandanzas de un ideal de felici- 

\ dad. Bella anarquia Ia de Barret, minado por Ia tu- 
berculosis y viendo en el anarquismo Ia salud de 
Ia   humanidad.  Bella   anarquia Ia de Luisa Michel, 

Ja querida "Virgen Roja", embriagada de entusias- 
mo y fervor vindicativos ante las multitudes suges- 

í tionadas por su cálido verbo. Bella anarquia Ia de 
Bakunin y Kropotkin, arrojando por Ia borda ho- 
nores y riquezas para abrazar Ia causa sublime de 
Ia justicia social. Bella anarquia Ia de Eliseo Re- 
clús, saturado de ciência, ofreciéndola ai ideal con 
un amplio y puro sentido humanitário. Bella anar- 
quia Ia de los mártires de Chicago, subiendo sere- 
nos ai patíbulo, seguros y orgullosos de ofrendar 
sus vidas ai ideal. Bella anarquia Ia de tantos y 
tantos luchadores anônimos que ofrendaron Ia exis- 
tência al ideal. La de cuantog responden con des- 
dén despreciando las cínicas ofertas dei envilecído 
materialismo que todo Io cifra en las prebendas y 
en los beneficios saturados de un craso utilitaris- 
mo. La de quienes notan una instintiva repugnân- 
cia frente a Ia ruindad dei que vende o alquila su 
conciencia por tener asegurada Ia pitanza. 

Bella anarquia Ia que tiene por norte Ia soüda- 
ridad, ei apoyo mutuo, el ânsia de libertad, el an- 
helo de justicia, ei afán de humana fraternidad, pos- 
tulados morales legados al través de los siglos y 
de los pueblos por cuantos hicieron de Ia dignidad 
y dei amor un móvil de Ia existência. Bella anar- 
quia Ia que acá y acullá, como islotes que desta- 
can en el vasto oceano, de Ia inconsciencia y de Ia 
maldad hace que se mantengan grupos de refrac- 
tarios, haciendo frente, con voluntad decidida, a Ia 
adversidad y a Ia incomprensión. Bella anarquia 
Ia que, hoy como ayer, proyecta stus esperanzas ha- 
cia el futuro. La que, sin creer en Ia mística de 
una perfección absoluta, busca el mejoramiento de 
los seres humanos en general. Bella anarquia Ia 
que propicia como base dei saber Ia difusión de Ia 
cultura. La que ensalza las bellezas dei arte y de 
Ia literatura. La que ama los encantos de Ia natu- 
raleza. 

Bella anarquia Ia que propaga con sencillez esas 
elementales verdades que tienden a poner al des- 
nudo las injusticias; verdades que se han dicho y se 
han repetido» y en torno a las que es menester in- 
sistir . Es menester bregar sin desfallecimiento rea- 
lizando una intensa crítica construetiva. Y que ella 
tenga el mérito de producir una íntima satisfacción: 
Ia derivada de un impulso libremente elegido y 
acorde con Ia sensibüidad, con Ia voluntad, y con 
Ia   inteligência. 

conocimientos teóricos, dispone de 
mayor fuerza vital; yo puedo 
aprovechar algunas de sus ense- 
nanzas; pero jamás se me ocurri- 
rá manifestar serenamente que es 
una "autoridad", ya que tal con- 
cepto no solo repugna al racio- 
nalismo, sino también al verda- 
dero sábio, al que tiene vocación 
ingénita para ensimismarse en Ia 
asimilación de conocimientos... 
Pero decir sábio es una de tantas 
metáforas, en las que tampoco 
creo, ya que no pueden plasmarse 
en evidencia indubitable.. 

Si, hay que mutilar el propio 
idioma de los términos ambíguos 
y espiritualistas, para ver si, poi 
Io menos, pueden llegar así a en- 
tenderse los que afirman que ya 
pudieron saltar el cerco de una 
sociedad de princípios y fines au- 
toritários . 

Y no tener el mal pensamien- 
to de que el hombre anárquico 
intente "cerrar el cerco en Io es- 
piritual" (?). Este es otro térmi- 
no vago que no dice nada concre- 
to. 

El hombre anárquico no tiene 
horizontes limitados, puesto que 
es universal, y no puede olvidar 
las ciências aplicadas para el ma- 
yor bienestar general. "Nada de 
Io que es humano le es extrano". 
Le interesa el semejante en toda 
su integridad; no Io mutila para 
estudiarlo; no Io diseca para ver 
un solo órgano, sino que Io con- 
sidera siempre como una unidad 
en si. 

Ciência concreta y no metafísi- 
ca abstracta, buena esta solo pa- 
ra los vuelos de Ia imaginación 
fantástica. 

No creo en tópicos ni lucho por 
los oprimidos, pero si acepto ese 
principio de dignidad dei hombre, 
que cada uno puede defender a su 
modo: "Tender hacia Ia elimina- 
ción de Ia barbárie humillatoria, 
que imponen unos poços al resto 
de los hombres". Y al adoptar es- 
ta conducta, se entiende que acep- 
to Ia circunstancia, que es siem- 
pre relativa, de llegar a defen- 
deria, no por los oprimidos, sino 
con los  oprimidos. 

Si pongo pasión en Ia defensa 
de algunos conceptos, Io hago 
por amor al juego y no porque 
crea en ellos, en el sentido de que 
han de ser aceptados universal- 
mente. Podrían ser aceptados, pe- 
ro no Io son. 

Y este es el dilema que hace 
el juego en que me entretenge 
cuando tengo gana, pero acep' 
tando, como principio, que "no ei 
Io mismo llamarse anarquista que 
sentirse uno mismo anárquico ei 
su domínio interior". 

En estas divagaciones, sin trás- 
cendencia, no he pretendido de- 
mostrar algo que sea evidente pa- 
ra todos. Me ha dado Ia gana de 
jugar con este "bello" silogismo 
que un hombre aplica a otro: "V 
así está empeíiada tu lucha inte- 
lectual de creyente que no quiere 
creer creyendo. No concibo un ser 
humano sin   creencias". 

Asimismo he querido mostrarme 
como un hombre sin creencias; 
Io he intentado, pero no creo que 
ío llegue a aceptar quien Io con- 
tradice. 

SINDICALISMO Y ANARQUISMO 
EN ACCIÓN 

Por Germinal ESGLEAS 

LOS gobiernds, las dictaduras, el capitalismo, los totalitaris- 
mos, no pueden dar solución al problema social. Tampoco Ia 
acción de los Dartidos políticos que concentren sus activida- 

âes a -Ia conquista dei Poder, ni aun de aquellos que persíguen co- 
mo finalidad el establecimento de una democracia compatible con 
el capitalismo y el Estado. 

La.- Justicia social exige câmbios profundos, fundamentales, pa- 
ra realizarse. La miséria no desaparecerá de los hogares proleta- 
íios, los trabajadores no podrán disfrutar de losi médios de existen- 
«ia indispensables que les garanticen un nivel de vida decente, como 
hombres. con simples reformas. Para acabar con el régimen inhu- 
mano que condena a Ia gran mayoría dei pueblo al hambre y a Ia 
csílavitud, precisa destruir el Estado —los Estados, no importa el 
adjetivo   que   adopten— y el capistaliamo,  bajo   todas sus formas. 

Esta obra de liberación no Ia pueden realizar los partidos po- 
líticos existentes. No se puedé efectuar desde el Parlamento. Tam- 
poco pueden llevarla a cabo los socialistas marxistas ni el Partido 
Comunista,  partidário  también de Ia dictadura. 

No Ia pueden realizar los sindicatos cristianos, los sindicatos 
reformistas, los millones de trabajadores que siguen mansamente las 
crientaciones de Ia Federación Sindical Internacional y de Ia Con- 
federación  Internacional de  Sindicatos   Libres. 

Deben ser los trabajadores emancipados de los prejuicios ■ po- 
líticos estatales y autoritários, desligados de todo compromiso con 
los capitalistas y con las constituciones que mantienen los privi- 
logios de clase, poseyendo conciencia de si mismos, los que deben 
llevarla a acabo, por médio de Ia acción directa. Para esto, pre- 
f'sa que nazea en ellos Ia voluntad de lucha, el sentido directo de 
Ia propia responsabilidad en Ia acción, que surja en Io más. hon- 
do de su conciencia y de su corazón un consciente imperativo que 
c-espierte  y  estimule  sus^actividades  emancipadoras.  ■ 

Ante los hechos necesarios a afectuar para llegar a Ia trans- 
formación social, se impone Ia solidaridad de los trabajadores1, su 
unión, para Ia lucha revolucionaria y construetiva. 

Y el médio más adecuado de realizar esa unión entre los obre- 
res de Ia industria, dei campo, de- Ia ciudad, trabajadores manua- 
les c intelectuales, es el sindicalismo revolucionário, propugnado por 
Ia Asociación Internacional de Trabajadores   (A.I.T.) 

Los trabajadores se agrupan en las filiales de Ia A.I.T. de 
cadí: país, independientemente de sus ideas políticas y religiosas. 
El sindicalismo revolucionário no es partidário de ninguna ideologia 
como tal. Son los trabajadores mismos los que determinan Ia orien- 
tación de sus sindicatos, los que regulan su vida y su funcionamien- 
to, con las prácticas dei más puro federalismo. Son ellos los que 
tienen los sindicatos en sus manos y no los políticos ni Ia buro- 
cracia sindical. 

Tal es ei caso de Ia U.S.I., en Itália; de Ia C.N.T., en Es- 
pafia; de Ia C.N.T. francesa y de Ia C.N.T. búlgara, de Ia F.O. 
R.A. y de Ia F.O.R.U., en Argentina y Uruguay, respectivamen- 
te; de Ia S.W.F. en Inglaterra, de Ia CGT. en Portugal, de Ia 
S. A. C.  en Suécia... 

El sindicato, en Ia más clara, fecunda y luminosa concepción 
riel sindicalismo revolucionário, debe ser un médio, un instrumento 
de lucha en manos de los trabajadores (no un fin autosuficiente en 
si, como pretendia en el fondo Sorel y como pretenden algunos), 
y debe tener una finalidad libertaria: Ia destrueción dei Estado, 
Ia desaparición dei salariado y de las clases. Sin esa finalidad, 
t-J sindicalismo degeneraria fatalmente en una fuerza negativa. 

Los millares de trabajadores ,que.hay en todas partes dei mun- 
cio no deben seguir atados a los poderes públicos, a los intereses 
r.acionales dei capitalismo y dei Estado de cada país: deben sentir- 
se solidários internacionalmente en sus luchas, en Ia defensa de 
sus propios intereses y de los intereses humanos y en Ia acción 
finalista para Ia instauración de una sociedad libre, sin clases, sin 
ti.ploíacióvi, Btn  jüíoriuad, dictadura ni opitsión de ninguna espécie. 

En cada país los anarquistas harían bien en apoyar el des- 
arrollo dei sindicalismo revolucionário, como Io han hecho los anar- 
quistas en Espana, que han sido los que han dado mayor impulso 
a Ia Confederación Nacional dei Trabajo, Ia organización sindica- 
lista adherida a Ia A.I.T., que ha llegado a tener más de un mi- 
llón de afiliadosi, muy superior en número a Ia central reformis- 
ta espanola   U.G.T. 

Conociendo y viviondo los problemas de los trabajadores y dei 
pueblo, compartiendo sus luchas, el sindicalismo revolucionário y el 
anarquismo, adquieren mayor irradiación popular, extienden su in- 
fluencia moral y   efectiva,   alcanzan mayor desarrollo. 

Y en las luchas para Ia renovación y transformación dei mun- 
do, para el afianzamiento de Ia libertad humana, anarquistas y sin- 
dicalistas revolucionários han de procurar actuar como fuerzas de- 
terminantes, las más conscientes, las más dinâmicas, las más ac- 
tivas, si no quieren verse arrolladas   por   las demás. 

Para el porvenir de las ideas anarquistas en todo el mundo, 
para el futuro libre de los trabajadores, opino que seria un gran 
bien que entre los compaííeros anarquistas de todas las tendências 
y los compaííeros partidários dei sindicalismo revolucionário, de Ia 
filial de Ia A.I.T. en el país de los Malatesta, de los Cafiero, de 
los Gori, existiera siempre Ia mayor armonía, mientras prosiguen 
su propaganda y su acción; cada uno en en el terreno que le es 
propio, con el fin de despetar conciencias a favor de nuestras jus- 
tas y libres ideas, expresión común de Ia voluntad realizadora cie 
un mundo nuevo y mejor, en el que los seres humanos dejen de ser 
esclavos   y   oprimidos. 

Comisión de Ediciones dei Movi- 
miento Libertário en México 

11ERRA Y  LIBERTAD 

Estimado   compafiero: 

AP.   10596.   MÉXICO, D.   F. 

Como resultado de un esfuerzo econômico no despreciable, es- 
tamos recibiendo en estos dias los primeros ejemplares de Ia obra 
que hemos editado LUISA MICHEL (La Virgen Roja), debida a 
Ia pluma dei compafiero francês Fernando Planche, traducida al 
castellano por Isabel dei Casitillo y revisada y corregida por los com- 
paííeros Liberto Callejas y B. Cano Ruiz, más un prólogo emoti- 
vo y vibrante de Liberto Callejas. 

La obra consta de 248 páginas impresas en papel Secretario, 
con portada a dos tintas original de SHUM, más numerosos gra- 
bados y fotografias que ilustran el texto interesante de Ia vida de 
Luisa Michel, agitada y valiente a travési dei período más intere- 
fiante dei   movimiento   revolucionário francês   y   europeo. 

Esta Comisión de Ediciones tiene en proyecto Ia edición de 
otros libros de máximo interés para nuestro Movimiento. Ya se 
está trabajando en ello. Pero là realización de esos proyectos solo 
podrá verificarse si nuestros compaííeros y amigos nos ayudan ad- 
quiriendo nuestras ediciones. Nuestras reservas econômicas son nu- 
las. Esta primera edición se ha llevado a cabo gracias a los pres- 
tamos particulares e importantes de un reducido número de com- 
pafieros. Tenemos Ia necesidad de recuperar el costo de Ia edición 
si queremos disponer de los fondos necesarios para ediciones su- 
ctsivas. 

Por ello, compafiero, te recomendamos que nos ayudes tratan- 
do de que en esa localidad se vendan Ia mayor cantidad posible de 
ejemplares de "LUISA MICHEL" (La Virgen Roja). El ejem- 
plar vale $8.00 moneda mexicana y UN DÓLAR para el extran- 
jero, haciéndose el 25 por ciento de descuento si se piden más de 
E  ejemplares. 

Esperamos, pues, estimado compafiero, que nos hagas tu pedi- 
do a Ia mayor brevedad y ayudes, a esta obra de divulgación 
y esparcimiento de las ideas. 

Te   Io   agradecen de antemano. 

LA COMISIÓN DE EDICIONES 
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lib<Nrl«àcE t n    Latinoamérica 
LA DOCTRINA MONROE Y 
EL CASO DE GUATEMALA 

■   ■      ■'   "     Por Vicente de P. CANO  V    -'    '-    ■ 
La famosa Doctrina Monroe que fué proclamada hace aproxi- 

madamente un siglo para defender Ias posesiones de América con- 
tra Ia avaricia europea, es una arma inofensiva contra ei poder 
de los fuertes y agresiva y tirânica contra Ia impotência de los 
débiles. 

En ei caso de Ia pequena Guatemala que está siendo amena- 
zada por Ia potência marítima y terrestre de los Estados Unidos 
y que Io fué también por el poder marítimo de Inglaterra, cuando 
reclamo con toda justicia el território usurpado de Belice, esa fa- 
mosa Doctrina no sirvió absolutamente para nada, como no sirvió 
tampoco en otra época, cuando los puertos de Venezuela fueron vio- 
lados por Ia misma escuadra inglesa, durante el gobierno dei autó- 
crata tirano Cipriano Castro. 

En cambio allí tenemos a Colômbia, segregada dei Istmo de 
Panamá, a México mutilado de Ia parte más rica de su território, 
a Ias islãs dei Caribe violadas en siu soberania, a Puerto Rico usur- 
pado por el poder de los Estados Unidos y a Cuba maniatada con 
grillos de oro; también tenemos a Ias islãs Malvinas y a Ias po- 
sesiones dei Antártico invadidas por Ia garra britânica, ante Ia pro- 
testa airada de Chile y de Ia Argentina y ante este cuadro de 
dolorosas realidades, podemos asegurar que los convênios y Ias doc- 
trinas continentales e internacionales, soláfciente tienen vigor cuan- 
do se trata de aplicarlos a los pueblos débiles, pero pierden su 
fuerza y energia cuando se enfrentan con lo9 cânones de Ias na- 
ciones fuertes o contra Ias escuadras de Ias potências imperialis- 
tas de Ia tierra. De nada sirvieron Ias pláticas y Ias conferências 
de Rio de Janeiro, de Bogotá, de La Habana y de Chapultepec, si 
a Ia postre los signatários de eaos pactos solo habían de servir 
de satélites de los países poderosos, cuando están urgidos por ape- 
titos de ambición   o devorados por el morbo de   Ia conquista. 

De nada sirve que los Estados Unidos pongan tanto empefio en 
el rearme de Ias naciones de este Continente, si a Ia postre esas 
armas solo han de tener por objeto defender sus intereses impe- 
ríalistas y sus1 ambiciones inabarcables de hegemonia y predomí- 
nio. 

Las palabras sonoras y agradables ai oído de justicia para los 
débiles, fraternidad continental, buena vecindád, solidaridad paname- 
rkana, solamente son efectivas y prácticas cuando son pronuncia- 
das con sinceridad, sin dolo ni mala fe, sin subterfúgio de Ia po- 
lítica y sin el pelaje hipócrita de Ia Diplomacia; pero son abso- 
lutamente ineficaces y afônicas cuando son transmitidas por el vi- 
táfcno de Ia conveniência o habladas a través dei magnavoz de Ia 
falsedad   y   de Ia intriga. 

En vano Ia República de Guatemala invoca Ia solidaridad con- 
tinental sus derecho indiscutible a Ia parte de su território ocupa- 
do por Inglaterra que fué y que considera como genuinamente su- 
yo; en vano invoca leyes constitucionales para obligar a Ia'Uni- 
ted Fruit, Co , a someterse a legales ordenamientos, contra sus 
inalienables derechos y sus justas reclamacionesi, está Ia sórdida 
avaricia de las potências imperialistas y el egoísmo de las nacio- 
nes hermanas, regidas por mandatários que solo buscan su propia 
conveniência y que olvidando los nexoa de idioma, de raza y de 
tiadición, Ia abandonan a su propia suerte, mientras ellos están de 
rodillas ante el Coloso dei Norte, recogiendo las. bellotas de oro 
qu< les arroja en su insultante desprecio de dispensador de mer- 
ccdes. 

Los pueblos débiles solamente deben esperar Ia ayuda y Ia 
protección que pueden prestarse reciprocamente, en consecuencia de- 
ben agruparse formando un bloque de resistência de sangre, de 
trddición, de raza y de idioma para hacer frente a sus tradiciona- 
les enemigos y no esperar nada de esa famosa Doctrina Monroe 
que es una arma de dos filos en contra'de ellos mismos: todo Io 
demás que  se diga solamente son palabras inventadas     

DESDE PERU 

MOVIMIENTO Y FINALIDAD 
DEL OBRERISMO 

es que el anarquismo progresará 
y llegará a orientar Ia vida de 
los pueblos que ansían emanci- 
pación econômica y social. Y no 
se trata de una fatua afirmación, 
puesto que su enjudioso historiai 
bien Io atestigua en todo el or- 
be. No obstante, los teorizantes 
dei sindicalismo neutro, o elemen- 
tos prescindentes de ideas, alegan 
que el anarquismo es solo un sue- 
no de românticos. Olvidan tales 
argumentistas Ia realidad dei anar- 
quismo, demostrada en todos los 
aspectos de  Ia  vida dei hombre. 

Cuando directamente se plantea 
a los trabajadores el contenido de 
justicia social que encierra el anar- 
quismo, el mundo dei trabajo acep- 
ta esos postulados y se los ha- 
ce suyos, porque representan el 
verdadero anhelo de todo produc- 
tor. 

Por eso es que los anarquistas 
estamos de acuerdo. en fundimos 
en el movimiento obrero, pero 
siempre que este lleve un conte- 
nido de finalidad revolucionaria y 
constructiva. 

Sobre estos aspectos, no hay du- 
da de que existe una perf ecta coin- 
cidência entre todos los verdade- 
ros revolucionários. Por Io tanto, 
Io que urge es que cada cual, 
allí donde se encuentre, se apres- 
te a establecer contacto con los 
demás para coordinar mejor las 
actividades y entonces dar el im- 
pulso requerido a Ia propaganda 
y a Ia expresión orgânica dei mo- 
vimiento revolucionário organiza- 
do contemporâneo, que debe con- 
sistir en una fuerte corriente de 
opinión acerca de Ia toma de Ia 
economia por los verdaderos pro- 
ductores con una organización equi- 
tativa de Ia producción y el con- 
sumo. 

En Ia hora propicia en qúe se 
vive, el resurgimiento unicamente 
puede operarse mancomunándose 
los esfuerzos para Ia divulgación 
de las ideas, esforzándonos, vale- 
rosamente, porque esto se traduz- 
ca en realizadas, fecundas y con- 
tundentes . 
Lima, Psrú. 

La independência ideológica y táctica respecto 
a Ia organización, es un anhelo o un suefio que se 
viene explotando desde hace afios en Chile, espe- 
cialmente por ciertos compafieros que, carentes 
de un verdadero programa de realizaciones que 
ofrecer a Ia militancia organizada, se cubren con 
esa clase de enunciados. Pero, en el fondo, poços 
de ellos son los que saben el verdadero signifi- 
cado de Ia independência ideológica, y muchos son, 
naturalmente, los que ignoran como se consigue 
o, para ser más exactos, hasta donde es posible 
conseguiria, sin menoscabo para Ia propia organi- 
zación y las mismas  ideas que se dice sustentar. 

La lección que nos está dando un conocido Gru- 
po de Ia F.A.I. Ch., de tendências exclusivamen- 
te sindicalistas, es muy interesante y merece un 
comentário. Sus componentes se hicieron cargo de 
intentar una eficiente labor proselitista en el se- 
no de Ia C.U.T.Ch. (central sindical formada por 
políticos de todas las clases y categorias, desde 
stalinianos h'asta católicos apostólicos ,etc, qu?. to- 
dos a una pretenden tomarse el control absoluto 
de Ia clase obrera dei país), a fin de efectuar un 
verdadero resurgimiento de los médios anarco-sin- 
dicalistas, consiguiendo ai mismo tiempo, de haber 
tenido êxito, su propia independência deológica: ia 
autoridad  y  personalidad    que  produce  el   salirse 

DESDE CHILE 

bertad de acción. Y bueno será dejar cons- 
tância ahora de que, desde hace algún tiempo, Ia 
cruda realidad, esa que no hay que dejar de lado 
jamás para actuar, especialmente cuando se trata 
de mantener Ia responsabilidad militante, se ha 
encargado de demostrar hasta qué punto, los in- 
tegrantes dei aludido Grupo han perdido, en vir- 
tud dei procedimiento empleado, su independência 
ideológica dentro de Ia C.U.T.Ch. 

En efecto, documentos en mimeógrafo publica- 
dos por el "Comitê de Iniciativa"... etc", nos 
hablan de presos políticos y otros atentados a Ia 
integridad dei hombre que ai parecer trás Ia Cor- 
tina de Hierro no existen, si nos basamos en Ia 
circular que firman juntos un staliniano y un anar- 
quista, y, dirigida ai Presidente de Ia Xa. Conf. 
Interamericana de Caracas. Aqui es donde con- 
viene preguntar que es más atentatório para ia in- 
dependência dieológica de un grupo anarquista, si 
Ia "camaradería" con elementos superestatales que 
en todo se sujetan a leyes y mandatos dictatoria- 
les, intransigentes defensores de los métodos a 
cumplir, o si Ia necesidad de 'actuar orgánicamen- 
te, en anarquista, solicitando los acuerdos de - las 
asambleas de militantes, las iniciativas necesarias 
y esenciales dei conjunto, cosas imposibles de rea- 
lizar ai margen de Ia organización.   Sin   duda ai- 

Viejas Tácticas Fatales 
con Ia suya y demostrar que se tenía razón a pe- 
sar de todo. De todas formas Ia cosa sentaba un 
mal precedente y sus autores, bien o mal inten- 
cionados, pisaban terreno falso. Si bien es ver- 
dad que no podia ni puede seguir tolerándose que 
los imperialismos extranjeros, rojos o blancos, o el 
nacionalismo indígena, estuvieran estrangulando las 
aspiraciones dei proletariado, también es cierto 
que las tácticas o medidas adoptadas por el Gru- 
po en referencia (peligrosa colaboración con ele- 
mentos inmundos, revoltijo incalificable de diri- 
gentes político-sindicales) no eran idôneas y el 
resultado no podia ser otro que el que 'a Ia vista 
tenemos: un fracaso total de los anhelos dei Gru- 
po y un considerable desgaste de fuerzas faistas, 
importante perdida de realizaciones prácticas que 
se hubieran podido efectuar y un caso volver a 
empezar en el campo sindical, por parte de algu- 
nos, decepcionadamente, cuando no en forma clau- 
dicante: <,Servirá para algo esta experiência? Si 
así fuera, todavia podríamos damos por satisfe- 
chos. De Io contrario, será un renovado volver 'a 
empezar. Y es que Ia línea a seguir en el terreno 
sindical no puede ser más que una: Ia ACCION 
DIRECTA y sin concomitancias de ninguna espe-' 
cie. . ' . 

Pues bien: en estos dias' y  dando Ia  sensación 
dei  náufrago   que  se   agarra  en  su  desesperacióir 
a un hierro   candente,  el referido   Grupo nos  ha 
dado de   cam- 

Lo fundamental dei movimien- 
to obrero debe ser Ia finalidad 
constructiva, porque si se limita- 
ra a Ia formación de conjuntos 
de naturaleza exclusivamente mo- 
mentanista no seria ninguna ex- 
cepción a Ia regia que constitu- 
ye el sindicalismo colaboracionis- 
ta que actualmente prepondera en 
todos los países y el movimiento 
revolucionário no seria vehículo de 
liberación sino de perpetuación dei 
sistema capitalista que vive de 
Ia explotación dei hombre por el 
hombre. El caracter social dei mo- 
vimiento revolucionário está bien 
definido por las orientaciones 
anárquicas dei movimiento obrero 
organizado en las filas dei anarco- 
sindicalismo. 

Sin embargo, importantes nú- 
cleos de trabajadores de todos los 
países no tienen noción precisa de 
Ia misión histórica que viene cum- 
pliendo el anarcosindicalismo. De 
donde resulta enorme desventaja 
para el propio proletariado, y un 
dano incalculable a Ia causa de 
Ia verdadera revolución social. Y 
precisamente el instante por el que 
atraviesa Ia sociedad es el de ma- 
yor precisión para el revolucio- 
nário que ansía esa transforma- 
ción. La hora es de dinamismo y 
no de quietismo. Como tal, hay 
que deshacer Ia creencia de que 
el ideal se mantiene incólume pe- 
se a todas las transgresiones. Es- 
to huele a fatalismo. Contra ello 
debemos enfrentar Ia dialéctica ra- 
cional que, avalando las experiên- 
cias, trata de infundir Ia realiza- 
ción constante de lps ideales nues- 
tros. 

Y este anhelo no puede ser so- 
lo un sueno, puesto que nos Io 
patentiza Ia Comuna de Paris en 
el afio de 1871 y Espafia en 1936. 

Un verdadero buen sentido po- 
dria conducirnos hacia el momen- 
to histórico en que serían un he- 
cho los postulados de: "A iguales 
derechos, iguales deberes". 

El anarquismo es un ideal de 
realidades porque precisamente se 
eleva dei plano de Ia justicia y 
marcha hacia Ia libertad. Por eso 

a   conocer una   nueva "operacion 
pana, ai  prestarse   ai  juego  staliniano  contra   lai 
Xa.   Conf.   Interamericana de Caracas   (juego es-  f 

tadounidense), formando   dei brazo de  los mosco- d 
vitas en un pseudo "Comitê, de Iniciativa pro Con-I 
ferencia Continental   por Ia Libertad y   los Dere-i 
chos Humanos", conocido slogan para  Ia caza det 
incautos.    Sin  entrar  a   pronunciamos   de   lleno 
acerca  de Ia  inconveniência de esta  clase de pro- ( 
cedimientos,  tenemos   que  decir que,  con   Ia "ca- i 
maraderia"  demostrada por nuestros afines,   ellos 
creen entrar a Ia  conquista definitiva de   su inde- I 
pendência ideológica,   por tener   en sus manos los 
puestos prineipales dei  mencionado Comitê,  repar- 
tidos, eso si, con los maquiavélicos   miembros dei 
P.   C,   pudiendo desde allí, según creencia parti- 
cular de   nuestros 'amigos,   librarse de   toda traba 
y   poder  expresar  a   sus   anchas  el  pensamiento 
ácrata hacia los 4 puntos cardinales dei Continen- 
te.    jVana   ilusión!   La exposición   de   las   ideas 
anarquistas no  es asunto que pueda forzarse y es 
preciso   hacerlo   limpiamente    y   con    entera   li- 

Por COSME 
guna que el grado de dependência, ya sea de un 
grupo a otro, o de un militante a òtro, se mide 
por el tipo de necesidad que debe cubrir con Ia 
ayuda ajena y afin ai mismo tiempo. Nadie pue- 
de dejar de pensar que Io más grave es depender 

j de otros cuyas finalidades son totalmente opues- 
tas a las perseguidas por uno mismo, ya que se 
trata de un punto primordial. 

Ahora bien: Ia F.A.I.Ch., en ampliado de mi- 
litantes, ha respondido a Ia actitud dei Grupo en 
referencia con Ia generosidad propia de los orga- 
nismos ideologicamente fuertes. Ha tomado el 
acuerdo, en principio, de aceptar para su estúdio 
todo este galimatías practicado por nuestros ami- 
gos, sin hacer aspavientos en sanción de graves 
responsabilidades, posibles, a fin de buscar una sa- 
lida airosa para los componentes dei Grupo, en 
el atolladero en que se han metido. La actitud 
de los militantes de Ia F.A.I.Ch. reunidos en 
Santiago, nos está indicando que ellos no buscan, 
en Ia buena voluntad demostrada con los compa- 
fieros en cuestión, ninguna compensación extraor- 
dinária, ni menos quieren utilizaria como una 
una maneia de someterlos. Nadie ignora que en 
el caso de dicho Grupo, gran parte de nuestras 
tácticas ideológicas se hallan comprometidas, sin 
esperanzas de indemnización posible por parte de 
quienes se han tomado una tal libertad de acción 
en nuestros médios orgânicos. Si existiera en Ia 
F.A.I.Ch. un imaginativo espíritu de dominio, na- 
da le habría costado poner, frente ai fracaso an- 
gustioso de los "colaboracionistas", el anatema de 
Ia expulsión; sin embargo, no Io ha hecho, ni si- 
quiera Io ha mencionado. Se disponen a favorecer 
Ia susodicha salida airosa de nuestros amigos, con 
esa misma actitud y con ese mismo espíritu que 
tiene un padre para con el hijo descarriado que ya, 
agotados sus últimos recursos, açude a Ia bene- 
volência dei padre para que le envie dinero para 
ropa y alimentos, en el presente caso, apoyo mo- 
ral   e ideológico. 

Lo único que cabe, en casos semejantes, es ha- 
cer ver ai hijo que no debe volver a cometer más 
tonterías; que abandone sus fanfarronadas, y ac- 
túe en Ia vida con buen critério, comprendiendo 
que abastecerse a si mismo, rechazando Ia ayuda 
familiar, es algo que muy poços o casi nadie 
puede realizar, por cuanto el apoyo mutuo, tanto 
moral, intelectual, como material, es uno de nues- 
tros   más bellos   postulados. 

CORREO ARGENTINO 

Carta a un Confederado 
i 

Estimado amigo: 

Tengo el agrado de presentarle 
mis saludos cordiales y expresar- 
le el regocijo que me causo cono- 
cer su opinión sobre las multitu- 
dcs —masas las denominan los co- 
munistas— como movimiento in- 
forme. Usted conoce muy bien ei 
movimiento social y particular- 
mente el ibérico, ai que he de re- 
ferirme, sobre todo en cuanto re- 
presenta como empuje vigoroso en 
el terreno internacional y las pro- 
mesas que ofrece para  el futuro. 

Ante esa situación de peso y 
como es el único baluarte sólido, 
imbatible, pese a todos los azares, 
como movimiento homogêneo, a to- 
dos nos duele, que orgánicamente, 
no haya en él una cohesión cerra- 
da, prieta, que le haga irreductible, 
consumiéndose en disidencias in- 
ternas, con desprestigio de figuras 
sefieras, que hacen peor mal que 
una derrota. Pensando en esto, 
quisiera entablar diálogo con us- 
ted, a quien sé persona correcta y 
comprensible, base esencial para 
conversar, ya que entiendo que las 
diferencias de interpretación son 
más bien de forma que de fondo. 
Perdone que me atreva a formu- 
larle los interrogantes a continua- 
ción, pero créamelos usted inspi- 
rados en Ia mejor buena voluntad. 

En efecto, con el ejemplo de 
tanto renunciamiento en Ia época 
actual, donde todo se prostituye, 
no considero que hombres perte- 
necientes, en uno u otro terreno, 
aí movimiento confederai, estén 
interesados en establecer distin- 
gos ideológicos, ni tratan de de- 
formar los principio» que dieron 

vida, respeto y fuerza a ese mo- 
vimiento. No considero tampoco 
que nadie, nadie trate de aparecer 
ante el enemigo como un seráfico 
angelito, a fin de que se le per- 
donert sus pecados, a tanto no lle- 
ga nuestra ingenuidad. Para ac- 
tuar con ellos, con los democratas 
tenemos q u e hacerlo con todos 
nuestros defectos. Ellos nos cono- 
cen tan bien como nosotros a ellos; 
ellos saben bien qué partido pue- 
den sacar de nuestra acción como 
nosotros sabemos lo que nos es- 
pera con su presencia. 

Nadie piensa renunciar a todo el 
jtasado histórico que nos carac- 
teriza por lo que somos y por eso 
se noa tiene en cuenta en el con- 
cierto social, justamente por lo 
irrenunciable a invulnerable ideo- 
logicamente Y nosotros tenemos 
el convecimiento de que, o bien nos 
aferramos a esa muralla de con- 
creto que forma nuestra conducta 
como representantes dei siglo en 
el plano social o pereceremos como 
pequenos obstáculos, batidos poço 
a poço, por los1 enemigos tradi- 
cionales. Yo sé que los demás es- 
peculan con nuestra debilidad y se 
que aspíran a profundizar, para 
magrean con nuestras diferencias, 
hacerlas más desarmónicas. Ahi 
está su juego, ai que indirectamen- 
te contribuímos. Por eso mantie- 
nen sus posiciones, negociando con 

nuestros dolores. 
Somos nosotros tan ciegos que 

no tratamos de armonizar nues- 
tras dificultados para seguir el 
ritmo de una acción común? Es 
que, con nuestras disidencias, nos 
colocamos, una y otra fracción, en 
el plano de enemisoB.   iSomos en 

verdad enemigos? Es preciso que 
respondamos intimamente a estos 
interrogantes. Seria horrendo con- 
siderarlo siquiera. Pero, es que ei 
movimiento social dei mundo po- 
drá resolverse con cataplasmasY 
No observamos el mapa y los pue- 
blos que se desenvuelven, tienen 
una noción segura, definida de su 
porvenir. Se Ia presentan los po- 
.1 ticos acaso. ;No! Las democra- 
cias se han rendido a los pies de 
Ia dictadura, cuaiquiera sea su co 
lor y ubicación geográfica. Esta 
es una verdad dolorosa, pero, Ia 
mentabiemente, es verdad. No nos 
enganamos. No nos dejemos dor 
mir. No queremos comprenderlo 
así por temor a contradecirnos 
Será peor para nosotros, porque 
lo dirán los pueblos dei modo que 
solo   ellos saben hacerlo. 

Yo considero que no hay dis 
tancias apreciables que impidan 
alcanzar un mínimo de compren- 
sión y echar por Ia borda las pe- 
quenas pasiones. Todavia creo en 
los hombres; nienso que no todo 
está muerto. El movimiento con- 
federai vale todo esto. Habrá que 
recomenzar por los estractos más 
profundos de Ia sensibilidad, sin 
dejarse llevar por sentimientos do- 
mésticos. Pero eso tampoco ,lPO- 
dremos hacerlo de Ia noche para 
Ia mafiana. Se ha gastado mucha 
tinta y, lo que importa por el mo- 
mento es que, las personas de sen- 
tido común reposado, que tengan 
responsabilidad de sus actos y el 
respeto de sus propias personas, 
razonen y midan las proporciones 
dei futuro, con su parte de respon- 
sabilidad. No Io cree usted así 7 

Eg Ia nuestra una situación 116- 

LIBRO Y PRENSA 
El libro amigo es como un ojo abierto que ni 

Ia misma muerte cierfa, y en el cual se hace siem- 
pre visible, en un rayo de luz, el pensamiento más 
profundo de un ser humano. El arte dei escritor con- 
siste en hacer pensar, o en hacer sentir moralmente 
para hacer ver. 

J.   M.  Guyau 

Europa, o América. ;Estamos iguales!, ni más tú ni menos yo. 
Igualamos en barbárie pero no en Ia inteligência, y en el sentido 
lumano. En Êspafia Mártir se gritaba: ;viva Ia muerte y muera 
Ia inteligência! Aqui en Argentina también se hizo cartel otro, ai 
igual que aquel de Espana, no con el mismo grito, sino con otro 
parecido: jViva Ia alpargata y abajo los libros! Así desde el afio 
4fi hasta el presente —anos dei "justicialismo" Peronista— se han 
quemado bibliotecas y otras han sido dragadas de sus mejores 
obras. Y así, ai grito de viva Ia alpargata y abajo los libros, tam- 
bién han sido expulsados los mejores hombres, guardianes de Ia 
eioncia constructiva y humana. Así se desmantelo Ia decência dei 
hombre en Ia función pública, para convertido en una simpíe má- 
quina estomacal. Así s<e amordazó a Ia prensa y Ia radio en ge- 
neral, hasta monopolizarlas ai servido dei régimen actual, como 
instrumento de propaganda electoralista. Pero así, también, he- 
mos quedado en el orden moral y material, ai igual que el "Gallo 
de Morón", sin plumas y cacareando. Solo queda el cacareo de 
Ia radio, solo queda Ia desvergüenza de Ia debacle política que fra- 
caso en todo, debido a Ia prepotência. Vergüenza para los sefio- 
res de Ia milicada, que se alzó con todo, con el santo y Ia limos- 
«a —como buenos frailes que son— puesto que hasta en las escue- 
liis implantaron Ia ensenanza religiosa. Honor para Ia civilidad Ar- 
gentina, que a través de sus hombres libres, que quedaron desnu- 
dos materialmente, pero con Ia frente bien limpia y bien alta, a 
fin de presentarse en cualesquier parte, donde se requiera el con- 
curso como argentinos honestos.  [Salud  a Ellos! 

Vergüenza para Ia '"Confederación dei Trabajo", convertida en 
comitê político electoralista, y honor para Ia "Federación Obrera 
Regional Argentina", siempre antipolítica. ;Vivan los buenos li- 
bres y Ia prensa libre!, para restaurar Ia civilidad americana, hu- 
millada por Ia bota militar, de un Juan cuaiquiera, enemigos dei 
verdadero federalismo, como relación en los pueblos que quieren 
ser libres,   y  no esclavos. 

Rusia, Espana, Norte América, Argentina, cuatro nombres dis- 
tintos, pero un solo militar verdadero. Cuatro militares, para un 
solo fraile que quema bibliotecas, y arrasa, con Ia prensa libre, 
y sobre las ruinas de los pueblos, enarbolan sus símbolos, Ia Cruz y 
Ia  Espada. 

Pero por sobre de estos símbolos de barbárie, pasaremos los 
anarquistas, y los hombres amigos que nos ayudan, moral y ma- 
terialmente en esta lucha de dignificación humana, en defensa de 
I?. civilidad. 

Jamás los anarquistas han rehuído de batir los problemas so- 
ciaies; ya sean locales o internficionales. Estamos hoy donde es- 
tábamos ayer, y estaremos mafiana siempre dispuestos a Ia lucha, 
eu   def ensa de  Ia humanidad. 

Dicen que las cárceles, son cementerios de seres vivos. ;Com- 
pafieros y amigos!, opongamos a esto; las bibliotecas que son el iar- 
din dei  alma. 

Alejandro Roque ROSSATTO 

DESDE COLOMRIA 

EL GRANO AMARGO 
Los círculos monopolistas de los 

EE. UU. de América, no encuen- 
tran lógico el hecho de que nues- 
tro café se este cotizando a pre- 
cios casi razonables y, en conse- 
cuencia, han formado Ia más ab- 
surda alharaca, boicoteando el al- 
za de los precios y lográndolos po- 
nér bajo el control directo dei Go- 
bierno   (El Proyecto   Gillete). 

Se nombraron comisiones inves- 
tigadoras, dei alza dei grano, atri- 
buyándole a los "especuladores que 
lo almacena" y a las heladas dei 
Brasil. Sin embargo, lo real, lo 
evidente y lo trágico es que las 
consecuencias las paga el pueblo 
y los campesinos   pobres. 

Colômbia debe librarse dei com- 
prador único, suprimiendo todas 
las barreras artificiales y comer- 
ciando con todos los países en con- 
diciones de equidad con el consi- 
guiente beneficio  mutuo. 

Para nuestro país, el alza de 
un centvo en Ia libra de café ori- 
gina un ingreso de diez millones 
de pesos; pero estos se quedan 
en las arcas de los acaparadores, 
intermediários y usureros. El 
campesino médio y el peón solo sa- 
ben dei alza en los precios dei 
grano por Ia inflacción general de 
las drogas y víveres. Ellos su- 
dan y pasan hambre para prove- 
cho de propetarios y latif undistas. 

gica y antinatural, en desacuerdo 
con nuestro proceder histórico, con 
nuestra tradición y que conspira 
abiertamente con lo que tenemos 
el orgullo de ser. No nos esta- 
mos conduciendo como simple pa- 
cotilla, sin otra responsabilidad 
que Ia de satisfacer una pequena 
vanidad personal que ni intereses 
materiales reporta y, desde luego, 
repugna a los morales? No apa- 
recemos como un simple movi- 
miento, sin educación sociológica, 
integrado por elementos surgidos 
de cualquier campo, y no de Ia 
elite de las ideas. Resulta absur 
do, por Io increíble, que esto ocu 
rra, tan luego entre nosotros. Quê 
mano oculta nos mueve. Qué ex- 
trafia inspiración. No cree usted 
que, por hidalguía de lo que repre- 
sentamos, por Ia jerarquía de nues- 
tro pensamiento, ha llegado Ia ho- 
ra de pronunciar un ;basta! ro- 
tundo y trabaj ar por todo lo que 
sin distinción esperamos? 

Campio CARPIO 

Por López FRANCO 
Pues como en Colômbia el cré- 

dito popular es un mito, los cam- 
pesinos pobres, o sea Ia gran ma- 
yoría, en busca de inaplazables 
mejoras para sus parcelas, para 
Ia desyerba, y para no morirse 
de hambre, tienen que acudir ai 
usurero aldeano, vampiro este que 
goza de todos los privilégios; dei 
respeto de sus vecinos, dei apoyo 
irrestricto dei Alcalde y de Ia 
aquiescência tutelar dei cura. Es 
el "sefior" dei pueblo. jEn que 
simas vegetamos! Y, ai "sefior", 
el ignaro y necesitado caficultor, 
le vende Ia mísera cosecha por an- 
ticipado. El usurero lo esquila aún 
más su esfuerzo, su consetudina- 
rio avatar, pagándole por Ia co- 
secha Ia cuarta aprte de lo que 
vale en| el momento mismo de 
Ia operacion. Le hace, eso si, fir- 
mar letras que representan un va- 
lor cinco veces mayor ai que ge- 
neralmente vale aquélla. Si lle- 
gado el momento de Ia cosecha el 
campesino vende a precio de pla- 
za, no cumpliéndole ai ruin usu- 
rero, este lo conduce ante su com- 
pinche el Alcalde o Comisario y 
presenta sus papeles, birlándole Ia 
parcela. Así ese Feudal aldeano, 
encarnación viva de Ia "Pátria" 
llega a Ia posesión de grandes la- 
tifúndios y semovientes. Lo que 
sucede con el café, ocurre con Ia 
papa, el maíz y el  frijol. 

Y es que el campesino conti- 
nua enmarcado en Ia misma ex- 
plotación feudal y el modus vi- 
vendi de hace ochenta anos: es 
profundamente religioso, tenazmen- 
te político y por esa causa ha si- 
do, y es, Ia víctima propiciatoria 
de todas las sanguijuelas de tur- 
no; de los que viven dei "hecho 
cumplido". 

Mientras los campesinos no lu- 
chen por Ia posesión eii común de 
Ia tierra, no puede haber "con- 
vivência y orden público". No pue- 
de recuperarse un país con dis- 
cursos rimbombantes y banquetes 
pantagruélicos, mientras en e 1 
agro siguen sonando los metales 
turbios dei ódio y Ia miséria. Es 
por ello que nosotros preconiza- 
mos Ia necesidad ineludible de que 
Ia lucha sea una lucha de Fra- 
ternidad y Solidaridad con los 
obreros de las ciudades, con el 
fin de terminar con el hambre in- 
misericorde a que les somete Ia 
usura aldeana, Ia explotación pa- 
tronal, clerical y estatal implan- 
tando Ia Era de  Ia   Justicia. 
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Una noche, hace vários 'anos, an- 
tes de Ia primera guerra mundial, 
nos encontrábamos vários compa- 
fieros conversando en ei Club 
Anarquista Internacional, en Ia ca- 
Ue Charlotte Street, en Londres, 
a poços pasos dei Club Socialis- 
ta que fundo Carlos Marx. En ei 
curso de Ia conversación, que ver! 

sabá sobre Ia propaganda anar- 
quista, Malatesta nos manifesto 
una observación suya que nunca 
he  olvidado. 

"Encontrándome en Itália, de- 
cía Malatesta, en cierta época, 
desplegaba una actividad grande, 
propagando nuestras ideas por los 
pueblos. La primera vez que lle- 
gaba a una población hacia, por 
ejemplo, diez adeptos; Ia segun- 
da vez, veinte; Ia tercera vez, 
treinta, y de ahí no pasaba, por 
muchas veces que volviera. Lo que 
ocurría era que en cada lugar ha- 
bíá un cierto número de indiví- 
duos predispuestos para aceptai 
Ias ideas anarquistas, mientras 
que los restantes eran incapaces 
de comprenderlas y de sentirlas". 

Se dice que un líquido está sa- 
turado de una sustância, cuando 
no disuelve más que una cierta 
cantidad de Ia misma. Así se sa- 
tura un pueblo de nuestras ideas, 
cuando no admite más adeptos de 
Ia  misma. 

No cabe duda que el número de 
prosélitos anarquistas está en re- 
lación con Ia época que se vive, 
Ias energias de los indivíduos, Ia 
dignidad de los hombres, el am- 
biente moral, etc. 

En Ia província de Badajoz, en 
Espafia, por poço tiempo que estu- 
viera en un pueblo, Ia mayoría de 
sus habitantes abrazaban Ias ideas 
anarquistas, y entonces Ias auto- 
ridades atemorizadas me cambia- 
ban de lugar, ocurriendo Ia mis- 
ma cosa. Así iba de un sitio a 
otro sembrando Ias ideas anai*- 
quistas, que daban esplêndidas co- 
sechas. Aquellos hombres no es- 
taban degenerados por los vícios 
y Ias humillaciones, sino que con- 
servaban Ias energias de Ia raza; 
Ia dignidad dei hombre estaba in- 
cólume, a pesar de Ias embesti- 
das   que   sufría; y Ia explotación 

LA/  IDE/1/ 
ANAC€UI/TA/ 
y Ia tirania no habían hecho me- 
11a en su conciencia moral. An-: 
tes de mi llegada a aquelia re- 
gión, había en el pueblo una as- 
piración profunda hacia un mun- 
do mejor donde no imperara Ia in- 
justicia que tanto les hería. Mi 
presencia fué paia ellos una reve- 
lación, por Ias ideas que susten- 
taba y mi manera de conducir- 
me. Esto es lo que nosotros que- 
ríamos, se dijeron, y aceptaron Ias 
ideas anarquistas, con todas sus 
consecuencias, hasta el sacrifício. 
En aquelia región se llegó a Ia 
abolición de Ia propiedad dei cam- 
po, se les entrego Ia tierra a los 
campesinos para que Ia trabaja- 
sen en común. Como en Madrid, 
nunca pudieron penetrar allí los 
fascistas, hasta Ia terminación de 
Ia guerra. 

En cambio, el lugar en que me 
encuentro, hace 10 anos, dei Es- 
tado de Oaxaca, a pesar de pre- 
dicar con el ejemplo, de asistir 
grátis y dar medicinas a todos los 
menesterosos, de vivir pobremen- 
te cuando podia tener mucho di- 
nero por el trabajo que hago, no 
he podido hacer ün solo adepto. 
iY como podría ser de otra ma- 
nera si se trata de una gente que 
ha llegado a un grado de dege- 
1 eración inconcebible ? Casi todos 
son analfabetos, y los que saben 
algo leer, no leen nada; se huye 
dei trabajo dei campo como de 
Ia peste; el único negocio flore- 
ciente es Ia cantina; no se pagan 
Ias deudas, se roba, se mata, a 
veces a sueldo; el paludismo, el al- 
coholismo y Ia sífilis, los diezman 
o los incapacitan para una labor 
seria; ni los padres quieren a sus 
hijos, ni estos a sus padres. £E1 
amor de madre? He visto a algu- 
nas dejar morir a sus hijitos, por- 
que les estorbaban, a pesar que 
les ofrecía curarlos • grátis. i El 
amor dei 'hombre?   Se   cambia   de 

■ r La Revolucion y e 
Pueblo Productor 
       Por JdCinto HUITRON       . 

í 

Siendo Ia íevolución el cambio violento en Ias instituciones po- 
líticas de una nación, Ia historia registra como conmociones socia- 
les Ia inglesa de 1642; Ia americana de 1775; Ia francesa de 1789; 
)a mexicana de 1810, seguida de Ias demás colônias centro y sud- 
nmericanas; Ia china de 1912; Ia rusa de 1917; Ia alemana de 1919 
y Ia espafiola de 1931. Casi todos esos levantamientos degeneraron 
después en guerras civiles, a causa de los oportunistas y por Ia po- 
ça o   casi nula consciência de Ia clase proletária. 

En esos movimientos los obreros de abundantes campos, talle- 
res y fábricas, que permanecia Ia mayoría ignorante en sociologia 
y abyecta por culpa dê los gobernantes, curas y privilegiados que 
aiapararon el oro, escatimando a los productores su merced ai tra- 
bajo, llegó un momento en que despertaron, tratando de poner fin 
a tal estado de cosas y surgió Ia lucha armada, huera de prepara- 
ción intelectual ideológica. 

Las distintas banderías gubernativas aparecieron entre Ia tur- 
bulência, poço fué el apostolado y mucha Ia rebeldia de los oprimi- 
dos, tendiente a Ia emancipación e igualdad de derechos políticos, 
sin embargo, el pueblo explotado más listo, hizo simpatizadores 
y adictos en favor dei asalariado de Ia campina y de Ia ciudad no 
invadida   por el   vicio, Ia   mentira y Ia maldad   de los satisfechos. 

La propaganda revolucionaria de transformación material y 
mental se multiplico ampliamente, truncando Ia secular pasividad y 
resignación de los que sufrían, callaban y laboraban sin descanso. 
Los menestrales dê un mismo oficio se agremiaron; más tarde lo 
hicieron por factorías, y finalmente por industrias para el mejor 
logro de sus propósitos, estableciendo grupos, federaciones y confe- 
deraciones de sociedades de resistência o de caracter sindicalista li- 
bertário. Dentro de esas agrupaciones discutieron los interesados, 
eligiendo entre los -diversos sistemas de conjunto su organización in- 
terna  hacia un cambio econômico. 

Durante ese proceso se adquirió para Ia juventud y Ia nine» 
las escuelas peculiares, racionalistas y científica, siguiendo como 
verdad intangible el problema humano a base de una educación 
amplia. En una palabra, Ia agitación y Ia inquietud se movieroii 
en sentido universal de reivindicaciones populares. La revolucion 
siguió   su   marcha. 

Los funcionários: ministros, jefes e intelectuales, a pesar de 
sus ocupaciones se sumaron ai fenômeno con el objeto de controlar 
las acciones guerreras que despertaban, sin dejar de considerar co- 
mo rebano a los productores y convertirlos en carne de canón. Pe- 
ro buena parte de sonadores multiplicaron Ia difusión idealista a 
sus  expensas y Ia de sus compafieros pasivos. 

Muchos de esos gestos trataron de romper con el estatuo cuo 
rle Ia política y su resultado pudo ser fruto de Ia victoria, más Ia 
conquista militar, las concesiones, congresos y leyes de personajes 
y jurisconsultos, desvio Ia trayectoria em prendida. No obstante el 
cambio de modalidades que entrana una revolucion, no se perdió 
y   continua  buscando el nivel dei   progreso   mundial. 

Por lo tanto, Ia exigência de una previa labor de consciência 
de clase y el encauzamiento de las energias, sin las cuales segui- 
ria infecizamente, cuando no perjudicial, o contraproducente para 
el desheredado, es el objeto ahora con mayor experiência hacia 
un?   vida mejor. 

Desde Ia mediana liberación de los aborígenes, que permane- 
cíar esclavos, hasta las reformas obreras más avanzadas, larga es 
Ia línea recorrida e inmensos los esfuerzos a realizar en todas las 
latitudes dei planeta. Lo que falta es que Ia futura revolucion ar- 
mada sea generalizada mundialmente, a fin de que no fracase ni 
se a desviada de  nueva cuenta. 

Por culpa de los líderes Ias organizaciones de lucha han per- 
dido su orientación, aunque es verdad que "las masas" Uevan por 
derecho natural su inconformidad y constituyen con ello un avance 
redentor. Elias, ante Ia titánica lucha de intereses econômicos y 
políticos de los privilegiados, dentro de su caracter colectivo, pro- 
seguirán adelante, solo falta que se les oriente y ensene como an- 
tano a Ia defensa en contra dei tricápite enemigO: clero, gobierno 
y capital; es decir, sostener y ampliar los fundamentos principales 
de   Ia eterna libertad. 

La retrogradación a los legítimos anhelos de mejoramiento, cau- 
sa espontânea de Ia misma lucha social, aparentemente complican y 
dificultan las ansiadas soluciones, que por el momento entorpecen 
el exuberante proselitismo, pero se obtendrá dei inmenso y fecun- 
do número de países, que arden en deseos de utilizar y aprovechar 
los elementos inactivos para destruir Ia iniquidad, cooperando la- 
boriosamente hacia Ia amplia, progreaista y feliz organización dei 
trabajo libre. 

Entre el fracaso y Ia victoria que logro alcanzar las naciones 
en conmoción revolucionaria, de repetirse, todo estriba en que el 
proletariado organizado comprenda su deber y sepa colocarse a Ia 
altura de- las mejores circunstancias que se presenten, no hacia 
un cambio de instituciones burguesas, sino de una verdadera trans- 
formación  anarquicomunista. 

Por Pedro VALLINA 
mujer con frecuencia, y es raro 
el que no tiene varias, aunque no 
puede mantener una sola. £E1 
amor de Ia mujer? Se vende ai 
que mejor Ia paga. Este es el país 
donde se regalan los nihos y se 
venden los perros. iLa religión 
como freno? Hace veinte anos 
que los católicos recogen dinero 
para construir una iglesia, y se 
han quedado con él. iLos sindi- 
catos obreros?, Io peor de lo peor, 
porque son los más obligados a 
conducirse bien y oponerse ai mal. 
Es un cuadro horroroso el que 
aqui se contempla, en el seno de 
una Natuíaleza rica y bella, don- 
de no existe otra deformidad que 
Ia presencia dei hombre. En un 
estercolera no nacen flores deli- 
cadas, sino hongos venenosos. 
iMal terreno para una floración 
anarquista! 

En lo que va de siglo hemos 
sido testigos de un decaímiento 
moral impresionante en Ia espécie 
humana. Hubo una época en que 
una ofensa hecha a un solo hom- 
bre conmovía a todos los pueblos, 
como ocurrió en el caso de Drey- 
fus y más tarde en el de Ferrer. 
Los pueblos tiranizados por el zar 
ruso, el sultán turco o el monar- 
ca espafiol, encontraban Ia simpa- 
tia y Ia ayuda universal. Más de 
una vez Ia protesta de los pueblos 
detuvo Ia mano sangrienta dei 
verdugo levantada sobre las víc- 
timas propicias de Ia tirania. Gra- 
das a las ideas de justicia que 
dominaban en el mundo, pudo con- 
seguirse Ia libertad de los super- 
vivientes de las tragédias de Mont- 
juich, Ia   Mano Negra y Jerez. 

Las grandes organizaciones obre- 
ras, siguiendo las huellas de Ia 
primera Internacional, constituian 
una fuerza formidable que, en un 
momento de peligro, podían incli- 
nar Ia balanza dei lado de Ia li- 
bertad. Las ideas de paz se infil- 
traban en todos los pueblos, así 
que los antimilitaristas franceses 
podían decir con decisión: Antes 
que Ia guerra, Ia insurrección. 

Pero aquel sol esplendoroso que 
anuneiaba una mafiana de ventu- 
ra, palideció de pronto y después 
se apago, reinando sobre el mun- 
do las más negras tenieblas. La 
fuerza dei mal tenía hondas raí- 
ces, mientras que las dei bien es- 
taban muy someras. 

La guerra dei 14 estalló con 
sus más terribles consecuencias, 
sin que a ello los pueblos se opu- 
sieran. Los obligados a resistir, 
como los partidos socialistas, que 
contaban con millones de afilia- 
dos, se deshincharon como los glo- 
bos de gas que sirven de juguete 
a los nífios. La víspera de Ia gue- 
rra se convocaron en Londres, con 
Ia mayor urgência, a los repre- 
sentantes populares de vários paí- 
ses de Europa, los más compro- 
metidos en Ia contienda. Toda- 
via tengo ante mis ojos Ia visión 
de aquelia reunión. Era en un 
local en Holborn Street, una de 
las calles más céntricas de Lon- 
dres. Los cuatro representantes 
que llegaron de Alemania, todos 
anarquistas, se levantaron de sus 
asientos y nos dijeorn con voz 
conmovida: "La causa de Ia paz 
está perdida en Alemania; los mi- 
llones de socialistas empunan las 
armas y apoyan ai Kaiser; los 
libertários no contamos más que 
con diez mil hombres para opo- 
nernos    ai   crimen". 

Las organizaciones obreras, co- 
mo los partidos socialistas, se mos- 
traron impotentes para cumplir su 
misión y se convirtieron en ede- 
canes de los gobernantes de cada 
país.  No se aspiraba a   más   que 

a llenar el estômago, lo mejor po- 
sible, y disfrutar de los falsos go- 
zes de Ia vida. 

El colma de Ia ignomínia fué Ia 
guerra» de Espana. Ni Ia heroici- 
dad de aquel pueblo, ni Ia causa 
que defendia, que era Ia causa 
dei gênero humano, despertaron 
las conciencias embotadas de los 
hombres progresivos, mientras que 
los retrógrados ayudaron a Fran- 
co con todas sus fuerzas y ase- 
guraron su triunfo. Las organi- 
zaciones obreras mundiales, las 
más obligadas a intervenir y lo- 
grar el triunfo de los obreros es- 
panoles, se encogieron de hombros 
como si Ia causa de Ia libertad 
de Espana fuera ajena a los tra- 
bajadores. En realidad se conver- 
tieron con su pasividad en encu- 
bridoras imperdonables de un 
gran crimen. 

Por último, Ia alianza de los Es- 
tados Unidos, Ia gran democracia 
americana tan ensalzada, con el 
dictador Franco, el representante 
más ingenuino de Ia Espana in- 
quisitorial, Ueva el sello de Ia ma- 
yor desvergüenza. jQuién hubiera 
dicho que Ia pátria de Franklin 
descenderia ai nivel de Ia pátria 
de Caco! El mundo se ha con- 
vertido en Ia más hedionda cloa- 
ca, que todos aceptan sin taparse 
las naricest. 

No es extrano que en un mun- 
do donde se ha perdido todo ves- 
tígio de Ia dignidad dei hombre, 
las ideas anarquistas, conservan- 
do siempre su belleza, sufran un 
eclipse   pasajero. 

Si nosotros los anarquistas ve- 
mos nuestras filas reducidas, aque- 
llos que las ven engrosadas, £qué 
consiguen en este pandemonium? 
Absolutamente nada, como no sea 
el beneficio egoísta de sus perso- 
nas, porque el interés supremo de 
los desheredados, no se manifies- 
ta por parte alguna. Incapaces 
son también de oponerse a Ia ca- 
rrera de los armamentos, que con- 
sume todas las riquezas produci- 
das por los obreros, que además 
dei trabajo, van a pagar con san- 
gre  los gastos de Ia guerra. 

Yo, por mi parte, y así muchos, 
sigo muy feliz llamándome anar- 
quista, aunque me encuentro so- 
lo, porque piso tierra firme. ;Ay 
de los que sigan otro camino^ 
hombres y pueblos, que las con- 
secuencias más terribles no se ha- 
rán mucho esperar, en un mundo 
en   ruinas por Ia guerra! 

Terminado el artículo anterior, 
tomo Ia prensa dei dia, que co- 
menta Ia última explosión de Ia 
bomba   de  hidrógeno, y copio: 

"El secretario \ norteamericano 
de Ia Defensa, Charles Wilson, 
declaro hoy que los efectos de Ia 
bomba hidrógeno eran increíbles 
y que era imposible no quedar im- 
presionado por los efectos des- 
truetores  de   Ia bomba." 

Por otra parte el profesor Otto 
Frisch, sábio atômico britânico, 
en un artículo publicado en Ia re- 
vista científica "Atomic Scientistis 
Journal", nos dice: "La superfí- 
cie arrasada por Ia explosión de 
una bomba de hidrógeno seria un 
centenar de veces mayor que el 
terreno desvastado por una bom- 
ba atômica  ordinária". 

Este es el lenguaje empleado 
por políticos y cientistas, y lo di- 
cen tan tranqüilos, como si se 
tratara de un descubrimiento be- 
neficioso para Ia humanidad, anun- 
ciando ai mismo tiempo que se- 
guirán perfeccionando los artefac- 
tos de destrueción. No me cabe 
Ia menor duda que si este fue- 
ra un mundo influído por las ideai 
anarquistas, estos criminales de 
alta alcurnia pronto serían ence- 
rrados en un manicômio y baje 
Ia más estrecha vigilância. Fero 
no es así, y los pueblos, sin idea- 
les algunos, esperan impasibles Ia 
hora cercana  de su destrueción. 

CRITÉRIOS 

La Propiedad Privada 
La propiedad privada, como sa- 

be todo el mundo, es el derecho o 
facultad de disponer de una cosa, 
con exclusión dei ajeno arbítrio 
y de reclamar Ia devolución de 
ella si está en poder de otro. Es- 
tá es Ia acepción que nos dá el 
diecionario, así, escuetamente. Pe- 
ro a poço que escrutemos en el al- 
ma de semejante inmoralidad nos 
percataremos de Ia realidad de su 
verdadera psicologia. 

La base de Ia propiedad priva- 
da descansa en el sentimiento de 
Ia propia conservación. Moral- 
mente, es un sentimiento de tal 
egoísmo antisocial, que no hace 
relación ninguna con Ia condueta 
elemental moral ni en su aspecto 
juirídico ni, mucho menos, en lo 
que se refiere a Ia conciencia so- 
cial. El ego experimenta, con Ia 
propiedad, una sensación de pla- 
cer olvidándose de las consecuen- 
cias dolorosas que tal condueta 
causa a sus semejantes. Claro, el 
propietario, basa su condueta en 
"su derecho" 'a eximirse dei do- 
lor que consume a Ia mayoría dei 
gênero humano. Esto es lo que el 
propietario considera jurídica y so- 

Por Juan PAPIOL 
cialmente justo. No quiere saber, 
es más, quiere continuar ignoran- 
do que, el sentimiento de lo jus- 
to debe referirse a todos aquellos 
actos que en Ia conciencia moral 
de los indivíduos se estiman como 
indispensables para Ia conserva- 
ción dei interés de Ia Comunidad; 
y que el sentimiento de lo bueno 
debe referirse a cuantos actos 
tienden ai progreso, perfecciona- 
miento y bienestar dei individuo 
y de ia sociedad. 

No, los propietarios quieren re- 
solver el problema social por ellos 
creado, con virtudes filantrópicas 
que den asilo en repugnantes hos- 
pícios donde pasar Ia noche en una 
asquerosa cama; con Ia caridad lí- 
mosnera que degrada, desmoraliza 
y sume ai individuo en Ia abyec- 
ción. Quieren resolver el proble- 
ma dejando caer para los ham- 
brientos las migajas de su mesa. 
Y, finalmente, para justificar su 
posición aconsejan ai obrero Ia 
virtud dei ahorro. Ni que decir 
tiene que el consejo es tan gro- 
tesco como insultante. Ningún 
obrero puede ni debe estar dis- 
puesto a demostrar que   se puede 

a 

Competidores y Desocupados 
Por Jaime R. MAGRISIA 

Terminada Ia guerra "en de- 
fensa de Ia democracia" y con- 
tra las "dictaduras", en trégua 
para terminar Ia guerra Hamada 
de Corea, vigentes y potente Ia 
actual guerra en Indochina, exis- 
tente Ia dictadura en Espana, UR 
SS, Cuba, Venezuela y sus anexos, 
prometiendò Ia "democracia" en Ia 
reciente Conferência de Caracas y 
en fracaso total Ia reunión de los 
4 gatos de Berlín, siguen los ex- 
perimentos de las bombas por el 
momento "non plus ultra" y los 
indios de Ia índia rompen suâ tra- 

de Churchill. 
La ONU que salta a Ia vista no 

sirve para nada —acuerdos de San 
Francisco sobre el caso Franco y 
acuerdos de EE. UU. con Fran- 
co— quiere ser Ia organización de 
lasi Naciones que nunca estarán 
unidas y pretende controlar Ia li- 
bertad y los armamentos y Ia 
UNESCO, apêndice de Ia ONU, 
intenta controlar Ia cultura, los 
alimentos y el aire que nos permi- 
ten respirar. 

Pero visto el asunto sin pizea 
visual de Ia propaganda pagada 
de patriotismo y lejos dei punto 
y servida como anzuelo electoral, 
lo cierto es que Ia competência 
industrial y Ia vigência dei siste- 
ma de explotación humana, es 1a 

causa dei caos existente y Ia ca- 
ducidad de los cònceptos morales. 

Se está compitiendo en preten- 
der demostrar que el Capitalismo 
privado es mejor que el Capitalis- 
mo de Estado y los trabaj adores 
de New York o de Moscú, de Ma- 
drid o de Buenos Aires, de Roma o 
de Paris, soportan Ia explotación y 
las leyes dé represión sin poder 
decidir que para ellos lo repudia- 
Me es el capitalismo que los tie- 
ne a dieta  y  acuartelados. 

La competência industrial y co- 
mercial fué y es Ia causa  de las 
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Dr. J. N. Mourelo, de Alajue- 
la,    Costa  Rica: 

. Se le acusa recibo de su dona- 
tivo, que publicaremos en el pró- 
ximo número. 

En las Notas Administrativas 
de nuestro número anterior publi- 
cábamos el donativo dei compa- 
fiero Angel Fernández de Dono- 
ra, Pa. U. S. A. por $68.80, 
cantidad que correspondia a los 
compafieros José Alvarez y A. 
Prado de San Luis Missuri, U. 
S.   A. 

Giros y   correspondência  ai 
Apartado postal   10596 

E.    PLAYAN 

guerras y los ingleses tienen que 
callar cuando se informan que hoy 
los alemanas fabrican autos más 
baratos y venden más que los in- 
gleses . 

En Suiza, el mercado inglês de 
coches vendió en 1952, 5.047 uni- 
dades y en 1953 solo vendió 4.105. 
Los alemanes en 1952 vendieron, 
H.732 en 1952 y 19.081 en 1953. 
Y Ia explicación de que se vendan 
más autos alemanes que ingleses, 
es) que los alemanes se pueden 
comprar más baratos. 

Otro coche que promete Ia revo- 
lucion en los precios, es el "Skoda" 
por lo barato y econômico en el 
gasto de gasolina. 

Por otra parte, según reciente 
estadística, en EE.UU., en febre- 
ro existían sin trabajo 3,671.000 
obreros y ai mismo tiempo, los 
agricultores de México, jorna- 
leros y ejidatarios se internan ai 
País tlel norte en busca de trabajo, 
como braceros para levantar las 
cosechas. 

Estamos, mejor dicho, están los 
competidores ai borde de otra gue- 
rra, que podrá ser contra Ia inva- 
sión amarilla o Ia lepra dei comu. 
nismo o ia dieta  dei  capitalismo. 
Y entonces tendrán chamba todos 
los  desocupados. 

La ONU será tan inservible co- 
mo lo es hoy y Ia UNESCO segui- 
ria confeccionando estadísticas y 
dándonos recetas de Ia cantidad 
de calorias y vitaminas que se 
necesitan para crecer ai margen 
de Ia tuberculosis. 

Permanente Ia guerra, para 
atraer simpatizantes ai bastión de 
Ia URSS o ai de EE.UU. discre- 
pantes los imperialistas, las na- 
ciones pigmeas cerradas a cal y 
canto contra Ia invasión de doc- 
trinas exóticas, permanecerán co- 
mo Espafia, que es una copia dei 
corporativismo dei fascismo, o co- 
mo Argentina, que es una segun- 
da edición dei nazismo. Pero se- 
gnirán hablando de libertad y de 
mocracia. 

Seguirán hablando de lucha con- 
tra el imperialismo, de paz y de 
mocracia popular. Sometidos a Ia 
ley y ai monopólio de Ia propa- 
ganda, los trabajadores no se mo- 
lestarán en pensar que puedan 
terminar con todo y. abúlicos, lo 
sostendrán todo para que en nom 
bre de ellos se hable, como siem 
Pre,  de promesas. 

Hace tiempo que lo dejó escri- 
to un discípulo de Maquiavelo: 

"Los hombres son tan simples 
y de tal manera obedecen a las ne- 
cesidades dei momento que aquél 
que engane encontrará siempre 
quien se deje enganar." 

Si aun quedan ilusos que creei 
en Dios quê de extrano tiene que 
se crea en el gran chantage dei 
comunismo y Ia democracia dei ca- 
pitalismo? 

vivir como un animal hambriento. 
Ello constituiria Ia más horrenda 
de las inmoralidades. 

Por otra parte, los propietarios 
son, en defensa de "sus derecho3-', 
enemigos, naturalmente, de las ac- 
tividades y de Ia violência que ame- 
naza el orden de su propiedad, 
clamando constantemente por me- 
didas que los libren de los agita- 
dores que siembran Ia semilla dei 
descontento y de Ia rebeldia en los 
médios obreros. 

El propietario no quiere admith 
que el agitador proletário es tan 
necesario a los humanos como el 
aire que respiran. No les convie- 
ne aceptar, que los agitadores que 
revuelvan Ia dormida conciencia de 
las masas proletárias son podero- 
sos elementos dei progreso social. 
Les conviene ignorar, que sin ellos 
no habría evolución hacia Ia per- 
fección  humana. 

Pero nosotros si sabemos que, 
sin los agitadores no habríamos 
conocido el grado de civilización, 
signo de nuestra actual convivên- 
cia, que aun no siendo de nues- 
tro agrado, manifiesta ciertos as- 
cendientes, augures de una socialis- 
mo integral. 

Conocemos por una larga expe- 
riência, que, los agitadores hacen 
viva Ia lucha por Ia nueva socie- 
dad, por esa sociedad que conver- 
tirá Ia propiedad privada en pro- 
piedad pública. 

Sin lugar a dudas, los agitado- 
res revolucionários, tan repudia- 
dos por los representantes de Ia 
propiedad inicua, son los portavo- 
ces de una cooperación que esta- 
blecerá el sano organismo de una 
sociedad que asegurará a cada 
uno de sus miembros su bienestar 
material y moral. 

Y afirmamos que, los verdade- 
ros agitadores, aquellos que con 
más sana son perseguidos y acu- 
sados por los sabuesos de Ia Câ- 
mara de Ia Propiedad, son los 
porta-antorcha que iluminan el 
claro sendero dei socialismo au- 
têntico; que orientan a las multi- 
tules por caminos de cabal liber- 
tad, ensefiándoles que esta se en- 
cuentra en un socialismo no au- 
toritário, sino en el socialismo for- 
jador dei libre individuo que im- 
pulsa con su personalidad el des- 
arrollo colectivo en sus anhelos 
de superación material y de ele- 
vación espiritual. 

La propiedad privada impide 
el libre desenvolvimiento de los 
pueblos hacia las cimas de Ia ar- 
monía humana. Se impone, pues, 
su abolición, y serán precisamen- 
te, -aquellos agitadores más de- 
tractados por los privilégios de Ia 
propiedad privada los que condu- 
cirán los batallones proletários a 
Ia gran pira destruetora de su 
ignominioso edifício   social. 

Y entonces, ya no vagarán por 
las calles centenares de miles de 
hombres sin trabajo, en un estado 
de miséria repugnante e imploran- 
do una ocupación vilipendiosa. 
El fuego purificador de Ia gran 
pira habrá liquidado los pestilen- 
tes tugurios y los hospícios, y Ia 
segurid^d dei ser humano no de- 
penderá, como hasta hoy, dei es- 
tado dei tiempo. 

Y Ia justicia de ia nueva socie- 
dad no permitirá que nadie se cu- 
bra con hediondos harapos e im- 
pedirá Ia procreación de seres en- 
tecos en una atmosfera de in- 
mundicia. Y de celos, causa fecun- 
da de multitud de crímenes relacio- 
nados con Ia vileza de Ia propie- 
dad privada desaparecerán por 
completo. 

Y Ia alegria de vivir aumentará 
de volúmen porque el hombre con- 
templará Ia vida venturosa de los 
demás hombres y, Ia simpatia en- 
tre ellos será más amplia, más sa- 
na y más espontânea. 

Con Ia liquidación de Ia pro- 
piedad privada, Ia enfermedad, el 
dolor y Ia fealdad de nuestras re- 
laciones cambiará por Ia salud, por 
el placer y por Ia belleza de una 
afectuosa convivência humana. 

jESPANA, TU LIBERTAD! 
(SONETO) 

Cabalgando, rompiente entre Ia espuma 
de mentes trituradas por Ia ausência, 
Libertad espaíiola, tu presencia 
es realidad, es única y es una. 

En los caballos de  tu luz, mi pluma 
se escapa y corre, rasga con paciência 
en ácrata Uorar, por Ia carência 
de ti en Espana, que bien fué tu cuna. 

Y hollando las traidoras trayectorias, 
funde el silencio de mil pechos sanos 
en un gran grito, a ofrendar tus glorias 
en pro dei pueblo que hundirá ai tirano, 
y ai fin, todos ucnidos, de ia mano, 
darle a Espana su Paz, trás Ia victoria. 

P. González Guillén. 
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Página 4 TIERRA Y LIBERTAD 

CEELEXICNE/ 
LEVANT1/CA/ 
■     .       '       Por  Francisco S.  FIGOLA   ' 

ENTRE un sábio creyente y un creyente ignorante, media un 
paso de tortuga. 

El ignorante, por ejemplo, se horroriza ante Ia fúria 
de: ciclón y ei huracán, dei rayo y Ia centella, no tanto por los 
estragos que producen cuanto porque cree que son manifestacio- 
nes  de ira   lanzadas por Dios, para castigar   a los pecadores. 

El sábio creyente sonríe maliciosamente frente ai infeliz mor- 
tal que en tales circunstancias se postra sumiso y tembloroso cla- 
mando piedad ai Senor. Empero él procede de idêntica manera 
cuando se enfrenta con fenômenos más complicados, que escapan 
ai control de su conocimiento científico... y si bien no tiembla 
de espanto, como ei ignorante ante los elementos enfurecidos, se 
muestra en cambio, cohibido, musitando una ferviente alabanza a 
"Ia   impenetrable   e    iriaccesible sabiduría   de   Dios". 

Deducciones: Dios es una imagen que varia de colorido y di- 
ro.::nsión, según Ia   capacidad   de cada indivíduo. 

Cuanto más inteligente es ei hombre, más reducida es Ia ima- 
gen de Dios; es decir: Dios es reflejo de una imagen borrosa 
que se espesa y se disipa conforme ai grado de penetración in- 
teiectiva alcanzada   por  ei hombre. 

LOS hombres que justifican ei mecanismo au- 
toritário no conceden diferencia entre co-, 
acción e imposición. Partiendo de una con- 

cepción unilateral en Ia necesidad de mantener ei 
principio de domínio humano, todo Io que contri- 
buye a torcer inclinaciones personales, o de co- 
rriente minoritária, divergentes al critério oficial, 
es de sustância autoritária e indispensable a Ia 
existência  dei  hombre. 

Esta conclusión os inaceptable. La vida tiene 
aspectos de desenvolvimiento superior. Puede ad- 
mitirse, desde luego, que no todos los temperamen- 
tos o pensamientos personales de Ia vida estén en 
condiciones de integrarse s Io que neéesitan Ias 
virtudes más puras de perfección humana. De to- 
dos modos esto no significa Ia obligación de reco- 
nocer en e! autoritarismo un fenômeno de esencia 
social inviolable  e   inextinguible. 

La autoridad, desde ei punto de vista guberna- 
mental, siempre tiende, de cara al indivíduo, a li- 
mitar, adulterar o a anular sus inquietudes. No 
importa cuál sea ei resultado que en estos três 
asipectos consiga, inevitablemente se infiere una 
fase de violência, cuyo rigor recae sobre Ia par- 
te más débil. Como fácil es comprender, en tal 
estado de ânimo no puede haber punto de conci- 
liación entre Ias opiniones diferentes. La trégua 
que denota contemporización, o ausência de lucha 
por parte dei indivíduo violentado, solo se expli- 
ca   por   carência   de vigor,  para  continuar  hostili- 

La tônica dei político y dei gobernante son 
bastante diferentes. El léxico dei primero es pro- 
metedor y cultiva Ia esperanza; de él, algunas ve- 
ces, salen efluvios de resepto hacia Ia opinión pú- 
blica, particularmente hacia los oprimidos!, más 
en sentido figurado que práctico. Algunas veces 
hasta propenden al halago, más para cubrir ei ex- 
pediente de Io que ordinariamente se llaman "bue- 
nos modales" que por rendir justicia a sus hala- 
gados. Este bagaje es abandonado tan pronto co- 
mo los resortes de mando caen en  sus  manos. 

El gobernante en función práctica emplea otros 
modales. Autoritariamente están en grado supe- 
rior a los dei político. Ha superado Ia fase de 
promesas y halagos. Ahora ejecuta, sanciona con 
arreglo al principio de autoridad. En estas prácti- 
cas dificilmente se nota correlación entre Io que 
prometió y Io que es/tá dando. La esfera guberna- 
mental, alegan casi todos ellos, Ia encuentran más 
compleja de Ia previsto. Modifican su critério, sus 
tácticas, y en algunos casos hasta Ia finalidad po- 
lítico-social que en los inícios de sus campanas 
aludían como patrimônio de partido. 

Lo que queda bien manifestado es, que cuanto 
menos se entiende de autoritarismo, cuanto menos 
específico es ei prurito gubernamentalista más li- 
bértades hay al alcance dei pueblo. Por eso es 
verídico aquello de "ei mejor gobierno es ei que. 
menos  gobierna". 

Los   programas políticos son vias que se trazan 

MENSAJE DE BULGÁRIA 
Por Eu3en   RELGIS 

Cuando a un creyente se le ocurre filosofar acerca de Ia idea 
de Dios y dei origen de Ia vida, le sucede lo que a los insectos 
en sus excursiones nocturnas: Se estrella contra ei primer foco de 
luz que halla al paso... y, por efecto dei golpe, comienza a des- 
variar, apartándose involuntariamente de sus concepciones religio- 
sas, para identificarse con Ias afirmaciones ateítas; es decir, ter- 
minr. pronunciando se a favor de Ia tesis materialista, que descar- 
ta Ia teoria de Ia Creación, sosteniendo Ia idea de Ia eternidad 
de Ia matéria. 

Pero esto no les impide expresarse despectivamente en contra 
da los sábios, que, "Ia matéria es eterna y solo cambia de forma", 
(Vog) que, "nada se aniquila, todo se convierte en otras combi- 
racrones", (Litré) que, "nada se pierde, nada se crea", (Lavoisier) 
y que, "Ia transformación de Ia fuerza excluye rigurosamente Ia 
creación y el aniquilamiento", (Jhon Tyndall).' 

Esto nos induce a sospechar que son o se  hacen. 

LA   METCLCLCG1A   DEL 

Si le preguntáis a un creyente quién es Dios, responderá que 
Dios es el Creador, árbitro supremo de los destinos dei hombre, 
y para más da tos, agregará que es infinito, perfecto y bondadoso; 
nrsericordioso,  justo  y  omnipotente. 

Si le observais que os extrana mucho, que siendo lo que es, 
consienta que los seres humanos estén divididos en párias y mag- 
nates, en esclavos y negreros, en sumergidos y encumbrados, os 
dirá con voz tierna, que nada tiene que ver Dios con estas infâ- 
mias, que son motivadas por el egoísmo y Ia maldad de los hom- 
bres, que proceden impulsados por el Gênio   de   Ias   Tinieblas. 

Si le liamáis Ia atención sobre otros horrores más espantosos 
í--VIí, en los que para nada interviene Ia voluntad dei hombre, co- 
mo ser terremotos, maremotos, inundaciones, tempestades, epidemias, 
etc, que causan estragos enormes y víctimas, a millares, entre Ias 
cue abundan los niiíos que no han tenido tiempo siquiera de apren- 
der a balbucear una mala palabra que signifique una ofensa o cons- 
tituya una inmoralidad, os responderá, dominado por temor inde- 
finido, que estos son castigos de Dios, que aplica a los míseros 
mortales que violan sus preceptos y sus leyes; y en cuanto a 
ios nifios inocentes que caen bajo el furor divino,' si bien nada 
hicieron para merecer tan triste fin, admite que Dios se cobra 
en  ellos los errores y Ias culpas de  los progenitores. 

El cândido creyente no admite que en Ia simplicidad de su res- 
puestas, involucra conceptos negativos, que destruye todas Ias vir- 
tudes que le atribuye a Dios. Le niega omnipotencia, puesto que 
põmite ia existência de un Gênio Maléfico que tuerce caprichosa- 
mente todos sus designios. 

Le niega perfección ya que reconoce que el hombre (obra 
de Dios), es imperfecto. Lo niega como bondadoso,-misericordioso y 
justo puesto que le atribuye un caracter irascible y un tempe- 
ramento feroz, que lo determina a proceder sin contemplaciór. y 
sin  conmiseración   alguna. 

En fin, lo despoja   de todos sus atributos. 
Lo   reduce,   lo  comprime, lo  caricaturiza. 
De una imagen auroleada de fulgores divinos, hace un bos- 

quejo grotesco que mueve a risa a los adultos y llena de espanto 
los espíritus   infantiles. 

PoJ Severlno 
zando   al  autoritarismo reconocido como  factor  de 
agresividad. 

No dehe extranarnos arguyan Ias gentes autori- 
tárias que esa es Ia esfera de historia inaltera- 
ble de los hombres. Ellos han de pugnar en todo 
momento y ocasión por Ia defensa de sus senti- 
mientos, ya que estos son los que mandan en su 
persona y se slirven de Ia figura humana como 
arbitro de finalidades. El léxico, entre los tales, 
adquiere formas de insignificante variación, pues 
en mantener »1 principio de sujeción coinciden to- 
dos aunque difieran en metodologia política y gu- 
bernamental. Además, cuando se trata de espe- 
cular en tácticas tangibles para mantener el prin- 
cipio de autoridad, se interfieren todos los cotos 
con limites de estruetura gubernamental o políti- 
ca. 

Las proyecciones dei autoritarismo no estable- 
cen limites a su existência. Suponiendo haya al- 
guien que de buena fe defienda esta tesis, con su 
argumentación revela lastimosa ignorância de lo 
que son princípios que hacen de los hombres los 
principales enemigos de si mismos. El solo hecho 
de proyectar es un motivo de vitalidad que tiem- 
de a multiplicar energias ;y cuando se establecen 
proyectos de domínio, es décir, de permanência au- 
toritária,, se rechaza el espíritu de liberación que 
es   factor   opuesto a Ia autoridad. 

ÃCómo puede concrètarse Ia dialéctica de los 
gobernantes que se aprecian amigos dei pueblo? 
La antinomia es evidente. Como lo es, asimismo, 
el que los pueblos elijan "su gobierno". Lo que 
no tienen lugar a sospechas es, que en Ia histo- 
ria de los câmbios sociales, en Ia evolución que 
se comprende tendente a Ia liberación dei hombre, 
los gobieraos, como tales, no tienen en su haber 
soluciones liberadoras de origen   gubernamental. 

Todo hombre de Estado tiene, al menos, dos 
fases de empirismo personal. En una y otra el 
sentimiento que le impulsa no es otro que el do- I 
minio. Para llegar a lo que se suele llamar êxitos 
cumbres de actuación personal es indispensable 
llenar una faceta de previas requisitos que sirven 
de fundamento a Ia obra de gobierno. Ninguno de 
los que ha llegado a gobernar, sea democrata o 
pultócrata, pudo pasar por alto Ia primordial la- 
bor de orden político. Lo esencial de Ia misma con- 
siste en hacerse hombre de confianza de un sec- 
tor de opinión, cuando más amplio mejor, pues 
este es Ia plataforma donde se apoyarán las fu- 
turas  determinaciones  gubernamentales, 

CAMPOS 
para llegar al Poder. El que interviene en esos 
delineamientes lo hace para conseguir un puesto en 
el gobierno que creen ha de existir. En estos mé- 
dios no es cierto lo de Ia abnegación desinteresa- 
da; en el interior de cada uno de los que a los 
programas políticos dan impulso hay el deseo fer- 
viente de llegar a ser protagonista de primera lí- 
nea en Ia función autoritária. Si alguien de los 
que forman el peso amorfo se conforma con me- 
nos categoria, es por reconocimiento sobrado de 
que no   vale para más. 

El volumen colectivo de lo que consideramos co- 
rriente de domínio humano no todo es matéria es- 
pecífica de autoritarismo. En su contenido hay 
sentimientos personales que laten de forma dife- 
rente. La vorágine los envuelve, los confunde, por- 
que Ia ocasión y el campo de actuación colectiva 
no 3e prestan para que el indivíduo se presente 
tal como es. 

Es que el autoritarismo es de acción exaltada, 
sin norma de sondeo en el fondo de los muchos 
y constantes problemas morales de Ia convivência 
humana. La uniformidad de pensar es Ia ley in- 
objetable; el mando y Ia obediência el impulso de 
Ia existência. Por uno u otro procedimiento, Ia ac- 
tuación dei indivíduo constantemente queda absor- 
bida por los problemas de gobierno, por razones 
de  Estado,   por princípios de autoridad. 

Tal acción no permite al hombre sosíego men- 
tal para, por influencias y Ia reflexión seleccio- 
nar el sistema de condueta que, siendo mejor pa- 
ra si favorezea también a sus semejantes. En Ia 
voluntad de los que mandan, de los que gobier- 
nan, no hay momentos ni circunstancias por los 
cualcs se conceda al ser humano actuar exentos 
dei peso autoritário; pues el autoritarismo es el 
aguijón constante, sobre ia mente y el cuerpo, y 
solo faculta Ia persisttncia o formación de imá- 
genes de   su misma formación. 

Así es en todas Ias situaciones de estruetura 
autoritária. Al través de ella no se permite que 
el hombre descubra nuevos horizontes. Los que 
ese sistema defienden saben muy bien que conce- 
der un poquito al derecho de prácticas libres seria 
tanto como abrir una válvula por donde se irían 
escapando todos los que por afán o curiosidad ob- 
servaran el mundo de las acciones libres. De ahí 
el empeíío en no dejar como campo de contempla- 
ción abierto todo lo que surg"e como exponente de 
estruetura social contraria a lo que vincula el prin- 
cipio de   autoridad. 

LIENVENÍLC 
MLQ. MAC/HALL 

Por Mariano ViNUALES 

AL fin Espana nos ha man- 
dado una buena película: 
sin excesos, cuando me- 

nos, demagogicoclericales como los 
de aquella Agustina de Aragón en 
Ia que esas demasias falsean Ia 
verdad, a Palafox y hasta a Ia 
Virgen  dei Pilar. 

El argumento no puede ser más 
Simplicísimo: un pueblo espanol, 
que simboliza a Espana, espera Ia 
redención de sus cuitas y misérias 
de Ia llegada de Mr. Marshall, 
enviado norteamericano en funcio- 
nes de Rey Mago que, al decir de' 
Delegado Gubernativo, va por el 
mundo repartiendo abundancias. 
Deslumbrados por las promesas 
oficiales y aun oficiosas, los cam- 
pesànos se disponen a recibir a 
Mr. Marshall, engalanando al pue- 
blo con colgaduras y arcos de 
triunfo. Mr. Marshall llega y pa- 
sa de largo, dejando a aquellas 
gentes con dos palmos de nari- 
ces. 

En cuanto a los actores todos 
logran plenamente su propósito. 
Manolo Morán está inmenso e Is- 
bert hace un alcalde de real orden 
formidable. A Lolita Sevilla, tan 
gitana y tan guapa, le han asig- 
nado un papel secundarísimo. La 
dirección de Luís Garcia Berlan- 
ga muy buena y muy buena tam- 
bién Ia fotografia. El diálogo ágü 
y chispeante de humor que el pú- 
blico subraya con carcajadas y 
apalusbs. La escena final es un 
acierto. La lluvia codiciada cal- 
ma las angustias de los campesi- 
nos y alegra sus corazones. Ella, 
Ia lluvia, traerá al pueblo lo que 
no podia traer Mr.   Marshall. 

iCuál —me pregunto yo— fué 
el propósito de esta produeción 
espafiola? ^Ridiculizar a los nor- 
teamericanos? ^Ridiculizar a Es- 
pana y a su régimen imperante.' 
Porque todo hay, como en Ia viíia 
dei Sefior. La vis cômica de las 
escenas dei garito, con el desafio 
dei sheriff y dél bandolero,   muy 

dei Oeste yanqui, provoca Ia ova- 
ción. Igual ocurre con las dei sue- 
no dei cura que empieza sofiando 
verse entre los encapuchados de Ia 
Semana Santa y acaba maniatado 
en un trampolín frente a él un te- 
rrible tribunal dei Ku Kus Klan 
Bueno, también el sueno dei hi- 
dalgo. Y buena, Ia reunión de las 
fuerzas vivas dei pueblo, así como 
otras escenasf bien trazadas y de 
gran fuerza humorística. 

Pero —y aqui me duele— ese 
pueblo con el que se pretende re- 
presentar a Espana es una ofensa 
al pueblo espanol. Castilla no es 
eso. Castilla no ha mendigado 
nunca. Habrán mendigado sus, re- 
yes y los jerifaltes que Ia han des- 
honrado Mendigarán esos que 
nombran alcaldes por decreto a ta- 
barneros, completamente risibles y 
borrachos por afíadidura. El hi- 
dalgo que nos sirven rompe con ei 
caracter que le de Ia tradición y 
se convierte en un ente ridículo 
que hace reír. Los hidalgos en 
Castilla no eran así. La maestra, 
corta de vista y de alcances; que 
nos presentan es un inri dei ma- 
gistério espanol. Cualquier nino 
de mi generación bajaraba esos 
datos estadísticos con soltura, sin 
necesidad dei apuntador que a Ia 
maestra  le colocan   debajo   de Ia 

mesa. Claro que esto era décadas 
atrás. Si ahora es así, ;pobre Es- 
pana, cuán enorme ha sido su sal- 
to  en Ia tinieblas! 

No, entre las pinceladas carica- 
turizantes dei pueblo norteameri- 
cano, se ha pretendido caricaturi- 
zar al régimen que engana al pue- 
blo con promesas de carreteras y 
de ferrocarriles que nunca llegan. 
El Delegado General, represen- 
tante dei régimen, rodeado de se- 
Roritos como in illo temporej no 
queda bien librado. Como no lo 
queda Ia Iglesia, representada poi 
ese cura cerril o intransigente que 
tilda de herejes y de criminales a 
los norteamericanos y acaba pi- 
diéndóles una campana nueva. Cor 
lo que el clero espanol queda bien 
retratado: soberbio con los humil- 
des y servil con los poderosos. Co- 
mo ayer. Exactamente ef mismo 
de ayer. 
El público ríe. .. Pero yo me acor- 
daba de estos versos de El Piya- 
yo: 

";A   chufla  lo toma Ia   gente! 
;A   mi me da   pena 
y me causa un   respeto  impoten- 

te!" 

Porque en el pipayo veo a mi 
pueblo, a ese pueblo eternamente 
nino, víctima siempre de Ia men- 
tira oficial. Le enganaron los de 
antesdeayer, los de ayer y los de 
hoy. Y yo no puedo reír de ese 
candor ingênuo de eterno nino. Yc 
no puedo reír de ese dolor y de Ia 
miséria a que le han condenado 
los malvados  de siempre. 

La Gran Parranda 
Por Angd SAMBLANCAT 

SÁBADO   12  DE   JUNIO 
A LAS 8.30 P.M., EN JOSÉ MARIA IZAZAGA 17-4 

CONFERÊNCIA 
DEL COMPANERO H. PLAJA 

QUE DISERTAKA SOBRE EL TEMA: 

"DIFERENTES TENDÊNCIAS DEL SINDICALISMO" 
;NO   FALTEIS! 

C"* UANTO se ha baladreado 
sobre América y su per- 
foración espaldar, casi no 

es más que puro choteo. Las ac- 
tas que sobre lo sucedido aqui, se 
han levantado, chorrean fluz de 
llaga: sangre y pus y demás ca- 
ramelo. No puede el caramelo des- 
tilar otra salsa. La apertura en 
canal dei Nuevo Mundo Ia hacen 
bucaneros como búcaros, asaltan- 
tes y destazadores de reses y de 
porcino vulgar. No ha rajado Ia 
Tierra trust de rapina más gigan- 
te. Continua aquel fasto nefasto 
Ia algarada de los brigantes impé- 
rios de Oriente; de Roma, de los 
godos, dei Islam, de las Cruzadas. 
Y prosiguen el graso negocio Ia 
prúsica Prusia, los anglasayones y 
Napoleón, un nabo leonino. En el 
Hemisfério occidental, los hispanos 
pobres doman el potro; y los sa- 
xonudos anglos lo montan en pelo 
y en arnés. Las guitarras llevan 
a Ia cama a Ia novia; y los facto- 
rías se aseguran el disfrute de Ia 
preda y dei prédio. La conquista 
de América llevaría nombre pro- 
pio, si se denominase al follón. 
Ia conquista de Ia fortuna en Amé- 
rica. Esa expedición crucera aun 
no ha concluído: florece hoy, como 
en sus mejores dias. Lá coronan 
en Ia actualidad logreros de todas 
las cataduras: Arminios, chinorris, 
Numas Pompilios, judiambre con 
un hambre de judias que' espanta. 
De los poços inmigrantes decen- 
tes, que han llegado a estos puer- 
tos, hay que destacar a los puri- 
tanos de Albión y a los refugia- 
dos espanoles. Casi todo lo de- 
más fué falderío enfermo, ficho 
rio penitenciário y espumarajo de 
resaca. El indio muere comido 
de| gonococias. Nuestros ascen- 
dientes iberos no vinieron, en ge- 
neral, aqui más que por rescatos 
y por recaudos. Es decir, a robar 
al candoroso nativo, dándole un 
cascabel o un botón de cuerno poi 
un venado, un guajolote o un te- 
juelo de oro; corriendo Ia tuna, 
con un ojo encendido de tren.  La 

exploíación, el descubrimiento, Ia 
evangelización, el coloniazgo y 
otras chacharitas no funcionar 
más que de pretextos para no pa- 
gar y armar Ia boruca. Patrio- 
tismo y piedad, civilidad y bateo, 
sudan macana. La espada dei ca- 
pitán no se deja ver más que co- 
mo prolongación de sus unas je- 
rifas. Al misionero este apêndice 
de los pistilos de sus manos un- 
ciosas, le cunde tanto que forma 
cruz. No había Padrecito regular- 
mente letrado, que, como Vasco 
de Quiroga y Bartolomé de las Ca- 
sas, no finiese sus dias en prepo- 
tente finquero, acaudalado minero 
u orondo mitrero. Los fundadores 
de Veracruz, antes de construir 
el consistorio, el mercado y Ia es- 
cuela, levantaron Ia cárcel; en Ia 
que, apenas desembarcados, me- 
tió Cortês con grillos a sus com- 
petidores Velázquez de León y Or- 
daz. Don Hernando no coloco de 
un modo simbólico Ia primera pie- 
dra, sino que llevó a hombres mu- 
chos y muy pesados canchos, como 
el último de sus rancheros. Lo úni- 
co limpio, en Ia inmane cuchipanda, 
se nos antoja que viene a ser, aun 
en su impureza y pecaminosidad 
y ominosidad originales, Ia ambi- 
ción dei soldado y Ia fantasia de 
los aventureros. Al primero de 
ambos lirios lo redimen de su de- 
serción dei trabajo, y como lo ab- 
suelven de sus muchas culpas, Ia 
audácia, Ia inopia, Ia árdua labo- 
ralidad, Ia mártir muerte. Lo alis- 
taban en Ia taberna, en el mue- 
lle y en galeras; en las Tendillas 
o en Zocodover, por donde Vaga- 
ba como un perro perdido. Y ya 
en el rol, solo le pagan Ia solda- 
da a paços. Si no saquea y 
mata, no come, ni se viste, ni tie- 
ne techo, ni companía en el le- 
cho. El aventurero vende su ener- 
gia por el humo de una ilusión. 
Hidalgos y caballeros harán el 
agosto. Cada uno recaia aqui con 
una caterva de parientes, como 
una manga de langosta. Los Ve- 
lázquez de León eran media doce- 

SE habla mucho de Ia "cortina de hierro". Sobre todo en lo 
que concierne a las realidades políticas y sociales. Pero 

en lo que concierne a las otras: culturales, espirituales, hu- 
manas, esta cortina no es enteramente impenetrable. Nada es im- 
penetrable cuando se trata dei alma, Ia potência universal de Ia 
solidaridad y Ia fraternidad, a pesar de las montanas de Ia crueldad 
y dei ódio. Y así es como, a menudo, las ahogadas vocês de quie- 
r,c-„- no aceptan Ia sumisión, allá en los países totalitários, en aque- 
Uos "satélites" que deben girar alrededor dei astro tirânico dei 
Estado absolutista, nos llegan .—de un modo, diríase, milagroso— 
para  evidenciar Ia  irresistible   aspiración  hacia  Ia libertad. 

"Cuando el marasmo espritual comienza a asfixiarme, fijo Ia 
mirada en el horizonte; y mi alma, con un grito de desesperanza, 
se lanza hacia las lontananzas inaccesibles. De dia en dia dismi- 
nuyen los puntos que pueden responder con un eco cordial y fra- 
ternal.   Tal  vez el  momento dei pleno aislamiento   se aproxima"... 

Así comienza Ia carta que un amigo de Bulgária, apenas sa- 
lido dei campo de concentración, me ha hecho llegar ipor quê de- 
rroteros! Este amigo, un gran poeta y combatiente por Ia paz 
y li. libertad, ha escrito no obstante una pieza de teatro: D. Ps., 
sobre Ia vida de las "personas desplazadas". Manera de reaccionar 
contra el régimen que aplasta millones de seres bajo el yugo dei 
trabajo forzado, haciéndolos perecer en torturas bestiales o infini- 
tamente refinadas. Quizás el texto de este drama ha llegado al 
traduetor, que se encuentra en algún lugar de África. Mas Ia car- 
ta que a continuación va a leerse, me ha llegado aqui, sobre estas 
orillas dei continente sudamericano. Es una mujer que Ia ha es- 
crito, trás de haber leído el texto inédito de Ia pieza. Lo dice 
todo sobre el gran tormento dei Hombre y dei Arte, ambos en- 
cadenados. La carta no tiene necesidad de comentários. Es un 
trozo palpitante de ia vida, que hemos recibido de "más allá" 
y que ofrecemos a nuestra vez a los espíritus libres de los países 
que   no  conocen   el  verdadero  suplicio   dei  Silencio   mortífero. 

He aqui Ia carta, pero omitiendo, por razones explicables, el 
nombre dei autor: 

Querido   cofrade: 

Acabo de terminar vuestro D. Ps. Me siento aturdida... He 
llorado, yo, que mis lágrimas son difíciles de verter. Siento to- 
davia deseos de llorar por Génie, por Rihardace, por el Lobo ma- 
rino, por todos los europeos, por todos nuestros contemporâneos.. . 
Yo me imagino a un fino intelectual de un siglo futuro que no 
me atrevo fijar, pero para el cual Ia guerra y Ia dictadura se- 
rán anacronismos. El estudia el Siglo XX... Tiembla de horror 
c indigriación :tres guerras mundiales (quizás cuatro, quizás cin- 
ci, iquién puede predecirlo, si recién estamos a mitad dei siglo?) 
Sar.gre y sangre vertida en cantidad que hubiera parecido fabu- 
losa, inverosímil, a los hombres de los siglos más bárbaros... ;Una 
cultura material que no ha alcanzado su apogeo más que para 
servir mejor al Demônio de Ia destrueción y dei crimen! Un «si- 
glo en el cual millones de hombres son llevados a Ia carnicería 
como las reses... Un siglo en el cual Ia vida de una res tiene a 
veces más valor a los ojos de los que gobiernan que Ia de un hom- 
bre; un siglo, en fin, en el cual tan escasas vocês osan recordar 
cue el ser dei hombre es un santuário que nadie puede tocar sin 
violar Ia ley divina y natural... 

Quisiera decirle a este hombre futuro: Maldecid nuestras gue- 
rras, como nosotros las maldecimos. Odiad las dictaduras, como 
nosotros las odiámos; despreciad el siglo XX si queréis, pero no 
nos denprecéis. Tratad de comprendernos, y aún de amamos, pues 
rosotros hemos sufrido mucho, no como bárbaros inconscientes, si- 
no como verdaderos civilizados, de Ia Política (Ia fatalidad de los 
medernos, según Ia palabra de Napoleón). Tomad a Génie y Ri- 
hardace, por ejemplo; están abatidos, consumidos, acabados por Ia 
guerra, el hambre, el campo de. concentración, las humillaciones, 
los ultrajes; ya no tienen fuerzas vitales; BóIO les resta morir.. . 
....Pero aún moribundos, json tan bellos! Bellos como al sol po- 
niente. Las últimas fuerzas de sus almas son para su mutuo amor, 
triste y sublime a Ia vez, y para los que los rodean. Génie le di- 
ce tan bien a Rihardace: "Aunque una ruina, como vos os liamáis, 
aõmitámoslo por un momento, sois una ruina dei templo. Com- 
prendedme ,Rihardace: en vos, 'cada resto emana una fuerza mila- 
grosa; cada trozo exhala un balsámico encanto"... Imaginad Ia 
grandeza y Ia belleza de Génie y Rihardace, si hubiesen vivido en 
un tiempo más feliz.. . Decid que su sacrifício y el de tantas 
oiras almas privilegiadas de nuestra época, han servido para li- 
brar   Ia vuestra de Ia   fatalidad moderna. 

No entraré en los detalles, pero no puedo menos que detener- 
me en este Lobo marino, tan original y tan humano, que tiene 
miedo de los hombres que no han gustado dei sufrimiento hasta 
?u más amarga profundidad. Todos los héroes son vivientes, so- 
bre todo esos dos jóvenes, que tienen tanta sed de vivir... 

Ciertamente harían falta páginas si me pusiese a analizar Ia 
filosofia, Ia técnica y el estilo de esta obra, Ia que" es un docu- 
mento literário e histórico que servirá para justificamos ante el 
tribunal de los siglos venideros. En cuanto a nuestra generación, 
cila lo sentirá hondamente, pues ést» es un salmo de Ia tragé- 
dia   europea, un canto elevado de sus  víctimas... 

X.  Y. 

(I).—Fragmento de "Diez Capitales", el segundo tomo en prepa- 
ración de Ia serie de mis "Peregrinaciones Europeas". El 
primer tomo se publico en Buenos Aires, por las Ediciones 
Hachaffe  (250 páginas). 

na; los Pizarros, un gavadal. Les 
llevaban Ia cola mujeres averia- 
das, con un polisón como un har- 
nero, e incansables por lo estan- 
tiguas; réprobos de Salamanca y 
Alcalá, pretendientes al ganduleo 
burocrático, fracasados dei pro- 
fesionismo. Estos ilustres magia- 
res, digo mayores, tuvieron como 
bulbo genealógico muchas casas 
patrícias de Ia Colônia; larvación 
criminal de los nuevos ricos dei 
tumbadeiro, Ia cantina, el aba- 
rrote y el asentamiento de Ia 
Merced. La hija de una castafie- 
ra posa de prelada o de comenda- 
doía en Lima; riega linaje como 
un água de olor. Ellos tienen 
pálidas faces de antiguo ahogado, 
en el salvavidas de Ia gorguera. 
Al descote de sus costillas da ga- 
nas de decirle, como al dei cru- 
cifijo: "Tápate esa indecência, 
que pareces una raspa de bacalao". 
En Ia metrópoli, se comercia, a Ia 
sazón, con todo lo inconfesable. 
Se subastan adelantamientos, go- 
bernadurías y encomiendas de Ín- 
dios. Se hace uno duque con du- 
cados. Se fabrica un capitanejo 
con el espaldarazo de unas mone- 
das, más deshonradas que las de 
Judas: ganadas a águila o sol, con 
el honor de una hermana, o con 
el deshonor de un homicida espa- 
deo mercenário a Ia vuelta dei cha- 
flán. El primer mordelón de nues- 
tía austríaca Corte de los Mila- 
gros es el rey, que, sin poner un 
cuarto a una carta, se queda con 
el ouinto de lo qu se esquilma 
en las nuevas tierras a sus natu- 
rales; y arrambla con Ia banca 
entera de Ia timba, en el más ru- 
fián de los maratones. El Con- 
sejo de índias —nuestro  almiran- 

tazgo o ministério de Colônias— 
semeja Ia covacha de los 40.000 
de Ali Babá. Diego Velázquez se 
mantiene en su camagüeya satra- 
pía ,haciendo constantes giros de 
pesos, joyas y rentas al obispo 
burgalés Fonseca, que preside Ia 
magia de honorables rateros, de 
que son aventajados panzones el 
secretario Conchillos y el oidor 
Zapata. El mando de Ia flota fle- 
tada contra México, lo obtiene Cor- 
tês llevando al tercio de las ga- 
nâncias que rinda el monopólio, al 
correveidile dei gobernador de Cu- 
ba, Andrés dei Duero, y" al con- 
tador de S. M. Amador de Lares. 
La Casa de Concentración de Sevi- 
lla, nuestra Aduana indanial, es 
otro pátio de Monipodio o de Ia tri- 
pudia cabalera. Para desplumar 
a los conquistadores, que en jui- 
cio de residência no se arruino, los 
acusa de contrabando al repatriar- 
se y los deja en las nudas pelo- 
tas, en que fueron allá. Eso, si no 
los encarcela como a Quesada, a 
Menéndez de Avilés y a mil pu- 
mas, jaguares y silvaniros más 
de estos trópicos. En las Audiên- 
cias de ultramar, y en las ofici- 
nas dei virreinato, se atraca co- 
mo en Despenaperros, con trabu- 
co Kurdo. Todos allí Ia pintan de 
muy católicos; pero, Ia capa de 
Cristo no parece por parte algu- 
na. Y es que son devotos dei ter- 
cer crucificado: no dei kanguro de 
en médio y dei de Ia derecha, si- 
no dei Mal Ladrón, llamado así 
porque no hizo testamento de sus 
presas a favor   de su alma. 
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